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                  Una construcción nueva no ha de hacerse con hombres viejos
                                  En lo cristiano se vive aprendiendo
                              Experiencia en amistad desde la persona
                                         Vivencia histórica de Jesús
Presentación

        En Julio del 2002  el libro “Cuestiones del MCC” de Jorge Irigoyen fue presentado a la comunidad de cursillos por Silvia Siri de Zingaretti, secretaria de Mesa Directiva del Secretariado Nacional de Argentina, donde dijo:  “Desde el servicio que presta la suscripta en Mesa directiva nacional y también porque ocultarlo, desde una posición crítica similar a la del autor de esta obra, no podemos dejar de referirnos a la incipiente confrontación entre principios fundacionales y oficiales que surge del prólogo del escritor, cuando dice: “Debo reconocer que hasta que no tuve oportunidad de acceder a textos, para mi tardíos, pero igualmente reveladores de los iniciadores, no comencé a transitar por buen itinerario de búsqueda fecunda, pues si  bien mi actitud no se había modificado desde un principio, todo análisis o estudio partía de bases que se habían estructurado en mi mente por las meras costumbres afincadas en la comunidad en la que me formaba o la ingenua lectura de principios con credenciales de “oficiales”… “Creo que me llevó demasiado tiempo comprender y distinguir que lo “oficial” no tenía que ser necesariamente, fundacional.”
        Estas palabras o más o menos parecidas son vertidas en los últimos años por bastantes dirigentes del MCC en distintas partes del mundo.
         “En Noviembre de 2003 se reunieron ( en la “Cuna de los Cursillos”) las Estructuras del MCC (OMCC,GLCC, y el GET) con el fin de dialogar con Eduardo Bonnín y el Secretariado Diocesano de Mallorca sobre algunos aspectos y en especial diferencias surgidas en el pasado; al final de estas conversaciones se emitió una declaración conjunta en la cual en el punto Nº 3, se propuso se estudie, profundice y dialogue sobre las Ideas y el Carisma Fundacional.”,  Estas palabras fueron manifestadas en la presentación de “Carisma e Ideas Fundacionales”, título que con licencia del OMCC, del GLCC y del Secretariado Nacional de México publicaron y cuyo contenido reúne una gran parte del pensamiento y las ideas de Eduardo Bonnín. Y agregaron en su introducción,  la obra  “indudablemente será de gran interés para todos los cursillistas de América Latina”,  y aprovechable para cotejar con el libro de las “Ideas Fundamentales”. 
          Recientemente en el año 2009 fue publicado por Editorial 4º Día el libro “Carisma Fundacional e Ideas Fundamentales del MCC” de Luís Reyes Larios, que rescatando y ahondando las propuestas pone a reflexión los contrastes y coincidencias que experimentó el MCC especialmente a partir de la segunda redacción de las “IFMCC” Haciendo comparación con libros y escritos que conforman el denominado Carisma Fundacional y el libro de las “Ideas Fundamentales” (2da. Edición hoy en revisión) extendió su reflexión a más dirigentes. 
          Las diversas inquietudes similares que venían en marcha desde antes de la primera década de este siglo,  fue derivando paulatinamente  en una catarata de decisiones que en tal sentido permite a más personas abrir una ventana para elevar la mirada.  Por ejemplo entre otras,  en la Escuela virtual de Dirigentes de Barcelona, en el año 2010 se originaron unos entusiastas intercambios - posturas diversas de cursillistas sobre estos temas -  que hicieron pensar a Rodolfo Letona (Guatemala) la posibilidad de aportar sus pensamientos. Creyó que dando a conocer ideas  y vivencias suyas,  cooperando en la construcción histórica del MCC, colaboraría con otros a ubicar la gracia del Carisma Fundacional y las Ideas Fundacionales o Fundamentales del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. 
        Creímos oportuno acompañar sus iniciativas y con gran satisfacción publicamos “RAZÓN DE SER”, un libro pequeño con abundante contenido vital que presentamos con gran alegría porque estimamos puede servir a muchos dirigentes del Movimiento a encontrar medios que les ayuden a profundizar en las raíces y desarrollo de los Cursillos de Cristiandad. 

        “RAZÓN DE SER” es un conjunto de estudios y vivencias experimentadas por el autor a lo largo de su vida en el Movimiento.
         Desde su Cursillo, alrededor ya de unos 42 años, sus  recuerdos surgen de una vida rica en experiencia y matices históricos en contextos del MCC. Sus investigaciones determinan los temas que aquí desarrolla. Son argumentos garantizados por su testimonio cristiano,  significativos  de lo que piensa y también en lo que cree de la mentalidad fundacional.
          En su escrito se vislumbra un puntal para proseguir en este tiempo en el entendimiento de la mentalidad de lo fundamental cristiano en el MCC.
          Poco a poco a medida que vamos conociendo los testimonios de hombres simples que se centran en la búsqueda de la verdad, se va haciendo presente una realidad trascendente que  vigoriza en fe, esperanza y caridad.
         Rodolfo es uno de los primeros en rescatar y presentar algunas características del Carisma Fundacional del Movimiento. En su compartir pretende simplemente esbozar algunas ideas con objetivo de colaborar y más que ofrecer, su deseo es recibir sugerencias que mejoren y den más amplitud a la búsqueda iniciada, a la vez que proporcione mayores convencimientos en cuanto a lo que quiere Dios de este bendito movimiento.
          Nada mejor entonces que este aporte a la reflexión defina a cada uno a asumir con su entendimiento y determinación.  Siendo este el anhelo del autor y de esta Editorial,  insistimos, es la decisión personal a la que esta recopilación sintética invita.
        Bucear sobre la mentalidad cristiana de aquellos jóvenes seglares que orientados por Eduardo dieron inicio al MCC, es parte esencial a la que convoca a escudriñar este compendio. 
        Con este actuar tenemos convicción de estar respondiendo al pedido que el Papa nos hace a todos los Movimientos y Asociaciones Eclesiales en cuanto a buscar en el Carisma - Don gratuito que Dios concede a una o varias personas para bien de la comunidad –  razón de ser de todo movimiento como el nuestro.
       A los 10 días del mes de Noviembre de 2010 en Quilmes, Buenos Aires, Argentina.
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He examinado atentamente el texto de "Razén de Ser" que contiene una selecciéon de
documentos propios de Cursillos de Cristiandad con comentarios personales, elaborado todo
por el Sefior Tomas Rodolfo Letona Castafieda y, dado que no contiene ninguna afirmacion

contraria a nuestra fe, no encuentro ningiin impedimento para su impresién.

Mazatenango, 8 de diciembre del 2010, en la Solemnidad de la Inmaculada Concepcién.
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          PROPUESTA DE TRABAJO ELABORADA POR LA  COMISIÓN DE REDACCIÓN DE  IDEAS FUNDAMENTALES (NOVIEMBRE 2007).
RAZÓN DE SER DE ESTE COMPENDIO.
No puedo llamarlo de otro modo puesto que las ideas que se compendian no son 100% originales, son el producto de estudio y experiencia desde que hice mi Cursillo en enero de 1969, el No. 27 de la Arquidiócesis de Guatemala, con el primer grupo de hombres de la diócesis de Sololá, a la cual pertenecíamos en ese entonces.

Seis hombres, de los cuales vivimos aun cuatro, fuimos quienes aceptamos el reto de trabajar por el movimiento.  La primera Reunión de Grupo.  No habiendo nadie más, asistíamos  a las Ultreyas y a Escuela en la diócesis vecina de Quezaltenango.  Poco a poco el grupo de cursillista fue creciendo, sorprendentemente en pocos meses ya había número suficiente para la Escuela;  más adelante lo hubo para la Ultreya.  

Para 1975 Cursillos era realmente diocesano, se había expandido hacia los otros dos departamentos de la diócesis.  El Obispo, ilusionado como nosotros, construyó la primera Casa de Cursillos en la provincia guatemalteca, en la sede, Panajachel, a orillas del bello lago de Atitlán.

Diez años de empeño de laicos y sacerdotes igualmente entregados, fructificaron de tal manera que se llegó a tener Cursillos en 23 parroquias de la Diócesis.  La organización se hizo paulatinamente y así tuvimos un Secretariado Diocesano, tres departamentales (uno por cada departamento), 23 comarcales.  Cada Secretariado contaba con Escuela de dirigentes al nivel correspondiente;  una vez por mes nos reuníamos alrededor del obispo.  Una vez al año, en enero, había un Pleno para planificar con el obispo la actividad de todo el año.

Nuestra infancia fue testigo del nacimiento de Ideas Fundamentales y su estudio se hizo obligado.  Sin embargo, habíamos estudiado la literatura en boga antes del III Encuentro de dirigentes en Mallorca en 1972 y conocimos de los problemas que enfrentaba Eduardo Bonnín con aquellos que, como dijo él muchas veces, se encargaron de “secuestrar el movimiento, quizá con la mejor buena intención”.

La dirigencia a nivel nacional, compuesta en ese entonces por representantes de 10 diócesis, tanto en el Secretariado Nacional como en los Encuentros de Dirigentes que se celebraban cada año, estaba dividida.  Fue tradicional la oposición que hacíamos las Diócesis del interior encabezadas por Quezaltenango y nosotros en Sololá, a las ideas de control y jerarquía impuesta que se manejaban especialmente en la Arquidiócesis de Guatemala, la que siempre se salía con la suya para integrar el Comité Ejecutivo del Secretariado Nacional y “dirigir” desde allí al movimiento.  Debido a esto y a otras razones, siempre nos pareció que los Encuentros de Dirigentes realmente no tenían fuerza, pues los acuerdos y las constataciones se repetían constantemente y las conclusiones no eran vinculantes.

Fue providencial que coincidiéramos personas con entrega para estudiar los documentos emanados tanto de los Encuentros Nacionales como de los 
Internacionales, especialmente la literatura que dio origen a la primera edición de IFMCC.  Esto se daba tanto entre laicos como con el obispo y los sacerdotes.  En este sentido, recuerdo que cuando se recibió la copia de la Exhortación Christefidelis laicis, el obispo nos dijo que nos reuniríamos para estudiar un documento que no sería sorpresa para nosotros en el MCC, puesto que ya conocíamos la mayor parte del contenido.

Otro caso fue la traducción de un documento llegado en italiano desde el Grupo Europeo de Trabajo;  uno de los sacerdotes de ese origen lo tradujo para los dirigentes del movimiento.  En el caso especial de la primera edición de IFMCC I, el asesor nacional del MCC se reunía con los miembros del Comité Ejecutivo para estudiar el documento antes de la presentación en el Encuentro Nacional de Dirigentes planificado con ese propósito. Vale aclarar que no estudiábamos exclusivamente la literatura del MCC, los documentos de Vaticano II fueron objeto de estudio y análisis, sobretodo “Gozo y Esperanza”, “Luz de las Gentes” y “El apostolado de los Laicos”.

Inexorablemente el tiempo iba pasando, pronto llegamos al IV Encuentro Mundial en Caracas, en donde los dirigentes latinoamericanos hicieron gala de su adhesión a otras formas de pensar que no eran las de Eduardo Bonnín, ni del P. Sebastián Gayá, ni del Secretariado Diocesano de Mallorca.  Las intervenciones y documentos presentados por ellos hablan por si solos.   

Era, creo yo, ni más ni menos que el Espíritu Santo actuando para rescatar Su carisma.  Se habría paso a lo que vendría después:  el V Encuentro Mundial que fuera casi silenciado;  la labor del OMCC ante el Consejo Pontificio para los Laicos, CPL;  Cala Figuera I;  el llamado del Santo Padre a los movimientos para que retomaran su Carisma Fundacional;  Cala Figuera II;  los mal recordados esfuerzos del OMCC en turno para desviar el propósito de la gestión iniciada ante el CPL;  el Encuentro Fraterno de Mallorca;  el cambio de estafeta en el OMCC y la llegada de  Juan Ruiz y los demás hermanos, quienes con sus periplos e intervenciones hicieron cambiar el rumbo hacia puerto seguro.

Sin embargo a pesar de todo ello, hubo escisión en las filas de la dirigencia del movimiento.  Así aparecieron los que deseaban mantenerse en la trinchera defendiendo IFMCC hasta llamarle “la biblia del MCC”;  por otro lado los seguidores de Eduardo Bonnín, a quienes se estigmatizó y se les hizo a un lado en la participación “oficial” dentro del MCC.  Hizo su entrada la “literatura no oficial” y se prohibía la venta de esos libros.  Se satanizó la Escuela Virtual, queriendo cerrar los ojos ante la evidencia.

En tanto, a nivel de las Escuelas y de los Secretariados, se cerraron las puertas para la actuación de estos raros especímenes que hablaban del Carisma Fundacional, de Ideas Fundacionales;  que se ‘atrevían’ a ir en contra de la tradicional definición del MCC nacida en Bogotá en 1968 que había introducido los famosos “núcleos de cristianos”, que nunca funcionaron.  Era anatema querer reintroducir el rollo de Cursillista Más Allá del Cursillo en la temática del tercer día del Cursillo;  igualmente peligroso era hablar de Estudio y no de Formación, de Cristiandad en Acción y no de Comunidad Cristiana, como de revivir los conceptos conciliares en el rollo de El Seglar en la Iglesia.

Desafortunada y simultáneamente, se seguían dando Cursillos, se preparaban Encuentros de Dirigentes a todo nivel, Cursillos de Cursillos y Jornadas de Mentalidad, por los hermanos en el “poder”, siguiendo a IFMCC.  En estos 22 años, a pesar de los grupos de “amigos del carisma”, de los boletines del OMCC (época de Juan Ruíz), de la multitud de libros y escritos sobre el tema, de la Escuela Virtual, y de la forzada labor  ‘sotto voce’  de los dirigentes y de algunos Encuentros furtivos no oficiales, aun no hay consenso.

El llamado de Eduardo a su “quinto día”  vino a confirmar la noción de que se es “aprendiz de cristiano” toda la vida y de que no se puede basar lo fundamental cristiano si no existe lo fundamental humano puesto incondicionalmente al servicio del Señor.  Cursillos de Cristiandad pervive porque es la obra del Espíritu Santo puesta en manos humanas potenciadas por la Gracia.

Se acerca la discusión de lo que será el libro que reúna las Ideas Fundacionales, que nos hable del Carisma, que nos relate la verdadera historia de este movimiento que ha ilusionado y transformado a millones de hombres alrededor del mundo.  Vocablos y frases aprendidas de las fuentes primigenias de este movimiento las hemos ido encontrado más tarde en los documentos conciliares, en las encíclicas y exhortaciones papales, en los documentos emanados de las conferencias, la última la de Aparecida.  Y esto ha sido así no porque se las hayan inventado Eduardo, Forteza o Gayá, Hervás y Capó;  sino porque todo eso forma parte del acervo del Espíritu Santo, que nosotros vamos poco a poco develando, conforme a los designios del mismo Santo Espíritu.

Para hacer bien nuestro trabajo de discernimiento, ya sea desde la llanura o desde lo que se ha dado en llamar las “estructuras operacionales del MCC”, necesitamos re-estudiar y estar al día, purificar nuestras ideas.  Es con este propósito que se ha pensado este compendio.  Podría contener algo más, o considerar menos, yo me he atrevido a incluir lo que a mi juicio parece necesario.  Esto es como la “célula madre” desde la cual se desprenderán multitud de otras ramificaciones.
                                                                     Rodolfo Letona
                                                           Noviembre de 2010

ENTORNO DE LA IGLESIA LATINOAMERICANA EN LAS DÉCADAS DE 1960 A 1980, y su incidencia en la definición del MCC sugerida en 1968 y aprobada en 1970.



En la búsqueda de porqué a lo largo del camino recorrido por el MCC desde 
1944 hasta 1968 se optó por proponer y luego aceptar una descripción del 
mismo, que su fundador Eduardo Bonnín llama “desacertada”, creo que vale la 
pena hacer un ‘flash back’, dicen los escritores, para saber cuál era la 
situación prevaleciente en la Iglesia Latinoamericana en ese preciso momento.

En calidad de referencia he tomado la publicación del Secretariado Nacional 
de España, “Cursillos de Cristiandad Abiertos al Futuro”, y las publicaciones del CELAM alrededor de la II y III conferencias del episcopado latinoamericano, realizadas la primera en Medellín, Colombia, y la segunda en Puebla, México, por considerar que la influencia de ambos eventos en el tema a discusión fue decisiva en su momento.

Así,

1. En 1955 se realiza la Primera Conferencia General del Episcopado Latino-americano en Río de Janeiro, Brasil.

Contexto Histórico y Social:
1.1
América Latina es el 25% del mundo católico y la Iglesia universal centra su atención en ella.
1.2
Primera toma de conciencia de los graves problemas sociales que se generan en un continente rico en bienes de la naturaleza, pero donde no todos los disfrutan. 

1.3
Rápida transformación de las estructuras sociales debido al proceso de industrialización.
1.4
Frente a la escasez de clero: movilizar a religiosos así como a auxiliares laicos.

Aporte al pensamiento social de la Iglesia:
1.5
Intensificar apostolado a través de los medios de comunicación social.
1.6
Los obispos incentivan el trabajo de los laicos y les animan a  converger hacia el objetivo de la instrucción religiosa.
1.7
Acción de los laicos en la “elevación de las clases necesitadas”.
1.8
Se toman los primeros pasos para formar la identidad de la Iglesia Latinoamericana, creando el CELAM.

2. En 1968 se realiza la Segunda Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano en Medellín, Colombia.

Contexto Histórico y Social:
2.1
Inicio en América Latina de los procesos radicales de transformación en lo económico y político.
2.2
Se agudiza la situación económica de las clases populares.
2.3
Se redefine la relación Iglesia-mundo,  resultado del Concilio Vaticano II.
2.4
La Conferencia coloca a la Iglesia frente a las situaciones de injusticia y al proceso de transformación que vive el continente

Aporte al pensamiento social de la Iglesia:
2.5
Se centra la transformación en una profunda conversión personal y social, a fin de que llegue el Reino de Justicia, de Amor y de Paz.
2.6
Hay que formar un hombre nuevo que sea agente de un auténtico cambio social con líneas de acción concretas.
2.7
Organizar al pueblo en comunidades eclesiales de base.
2.8
Se identifica con las clases pobres y explotadas y se compromete en promover y apoyar sus organizaciones de base.
2.9
Define su misión como una de anuncio del Reino y de denuncia de las 
injusticias.
2.10
Estimula el pensamiento original en América Latina.
2.11
Desarrolla las comunidades eclesiales de base.
2.12
Crea una conciencia colectiva para la transformación de las estructuras.
2.13
Elabora opciones pastorales y líneas de acción de compromiso para los cristianos.
2.14
Se adapta la evangelización de los pueblos y sus elites a través de la catequesis y la liturgia.

Fue en este contexto que nace y se desarrolla la definición del movimiento 
propuesta en Bogotá, Colombia, en 1968 y luego ratificada en Tlaxcala, México, en 1970.   Leyendo y estudiando lo anterior, es fácil comprender la razón de haber introducido “la creación de núcleos de cristianos que vayan fermentando de Evangelio los ambientes” en la definición del MCC.[ver los resaltados y subrayados].

Un Episcopado Latinoamericano preocupado con los aspectos señalados, no 
podía menos que llegar a las conclusiones expresadas. Normalmente no ha 
sido la Jerarquía, sino que los sacerdotes nombrados para ser los consiliarios, directores espirituales o asesores de los laicos, quienes han influido en el ánimo de los seglares para orientar o bien elaborar opciones pastorales y líneas de acción de compromiso para los cristianos.
Tal debió de haber sido la participación de los sacerdotes a cargo de los 
movimientos de apostolado seglar en los distintos países. Especialmente en 
el caso de Cursillos de Cristiandad, siendo éste uno de los pocos 
movimientos existentes en ese momento y el único con proyección ambiental.

Debió haberles parecido que no podían “desperdiciar” a aquellos hombres y 
mujeres, que recién salidos del Cursillo, se hacían notar inmediatamente en 
las parroquias por su desenfado, su oración a viva voz, la frecuencia en recibir los sacramentos, etc.

Si a ello se agrega que una de las decisiones de la Conferencia de Medellín 
era organizar al pueblo en comunidades eclesiales de base, y la otra desarrollar las comunidades eclesiales de base, líderes natos tendrían que ser los cursillistas. ¿Respetar el Carisma Fundacional? Quizá no había conciencia de tal cosa, además Eduardo Bonnín y compañeros habían sido prácticamente silenciados, el Obispo Hervás había sido removido de su sede insular en Mallorca y trasladado al continente, el movimiento no había sufrido aún la expansión que vino después, era relativamente nuevo en Latinoamérica.

Sin embargo, dos años antes el Santo Padre, Pablo VI, con motivo de la 1ª. Ultreya Mundial en Roma, el 28 de mayo de 1966 se había expresado así:

”Cursillos de Cristiandad:  ésa es la palabra, acrisolada en la experiencia, acreditada en sus frutos, que hoy recorre, con carta de ciudadanía, los caminos del mundo. Y es esa ya universal expresión el resorte mágico que en este día os convoca a Roma.

¿Para qué?

Para actuar con ello en vosotros el sentido peregrinante que da estilo a vuestro método; para saturar vuestro espíritu en el cristianismo primitivo de la Roma sacra; para percibir con mayor intensidad en vuestras vidas el misterio de Cristo presente en Pedro; para tomar conciencia de ser Iglesia; para dejaros enardecer por la fascinación del momento pentecostal que, con el Concilio, la ha invadido en su realidad profunda y en sus movimientos y manifestaciones vitales.

¡Cristo, la Iglesia, el Concilio! ¡Qué larga conversación la que abren estos temas! Dejadnos deciros una palabra del primero; de los otros dos os sugeriremos unas breves reflexiones.

... Mas, si cambian los tiempos y algunos métodos envejecen, si surgen nuevas manifestaciones del espíritu, la tarea permanente del laico seguirá siendo la inserción del cristianismo en la vida, mediante el encuentro personal con Dios y en la comunión con los hermanos. El seglar, al formarse en cristiano, reforma su mentalidad y conforma su vida con la imagen de Cristo, por medio de la fe, la esperanza y la caridad; transforma, actuando en plena responsabilidad propia, las estructuras temporales en las que está inmerso; guiado en su acción por la mirada de Cristo, trata de rehacer continuamente el mundo, según el plan y designio de Dios”.

¡No cabe duda, Pablo VI sí entendía el Carisma Fundacional del Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad!, contrario a lo que ocurría en Latinoamérica.

Una de las Ponencias de la II Conferencia General del Episcopado Latino-americano: “Pastoral de Masas y Pastoral de Elites”, de Mons. Luís Eduardo Henríquez, a la sazón Presidente del Departamento de Seminarios del CELAM, presenta un análisis de la situación del continente. Es interesante la forma en que se presenta el reto evangelizador para la Iglesia.

En cuanto a la incidencia del pensamiento de los Obispos en la definición del MCC que se comenta, vale citar del numeral 6, Grupos o Comunidades de Base, del título D. Métodos y Medios Pastorales, lo siguiente:

”[...] Así como en las otras agrupaciones, políticas, sindicales, etc., la función de los líderes es indiscutible, igualmente la masa católica debe ser impulsada y guiada por líderes y grupos fervientes que encuadren y sostengan la vida cristiana en el pueblo. [...] Las estructuras pastorales para ser dinámicas y eficaces, requieren grupos cristianos fervientes que sean como la base y el sostén de la práctica cristiana de la base.

El peligro de estos grupos o pequeñas comunidades, especialmente si se establecieren con poca o casi ninguna vinculación a las estructuras eclesiales es el de convertirse en círculos de amistad, unidos por un vínculo humano, fundado en la simpatía, más que en verdaderos núcleos eclesiales”.

Para el lector interesado, recomiendo leer las CONCLUSIONES de la II Conferencia ya citada, especialmente el capítulo 10:   Movimientos de Laicos, título II Criterios teológico-pastorales; ahí se encuentra la base del razonamiento sobre la misión de los laicos en la Iglesia, aunque “Gozo y Esperanza”, GS, y “Luz de las Gentes”, LG, dicen una cosa similar sobre la “vocación de los laicos en el interior y no fuera de su propio compromiso temporal”,  Medellín concluye que “el compromiso de los laicos tiene mayor transparencia de signo y mayor densidad eclesial cuando se apoya en el testimonio de equipos o comunidades de fe”.
Sin embargo, años más tarde en la III Conferencia General del Episcopado Latino-americano realizada en Puebla, México, en enero de 1979, se reconocía que después de Medellín, la Iglesia Latinoamericana en su conjunto ha ”tenido experiencias positivas y avances [...] y ha sufrido dificultades y crisis”.

En la Tercera Parte del Documento, en el capítulo 3. LAICOS, numeral 784 se lee:    “ Así mismo, la efectiva promoción del laicado se ve impedida muchas veces por la persistencia de cierta mentalidad clerical en numerosos agentes pastorales, clérigos e incluso laicos”.   Sigue el numeral 785: “Este contexto social y eclesial así descrito, ha dificultado la participación activa y responsable de los laicos en campos tan importantes como el político, el social y el cultural, particularmente en los sectores obreros y campesinos”.

Es rico el contenido de los numerales 786 a 793, el cual concluye: “...los laicos no pueden eximirse de un serio compromiso en la promoción de la justicia y el bien común, iluminados siempre por la fe, guiados por el Evangelio y la Doctrina Social de la Iglesia, pero orientados a la vez por la inteligencia y la aptitud para la acción eficaz”.

Recordemos la frase: “Hombre de la Iglesia en el corazón del mundo, y hombre del mundo en el corazón de la Iglesia”, que tanto nos entusiasmó a todos.

La lectura del libro de E. Bonnín “Historia de un Carisma” arroja luces sobre estos hechos, los que deberían ser tomados en cuenta por quien, seriamente, desee “bucear” en las circunstancias que rodearon los acontecimientos que desembocaron en la propuesta de definición que ahora resulta ser piedra de tropiezo entre el fundador del movimiento, Eduardo Bonnín, y quienes han venido luego a querer corregir la finalidad inicial, nacida de una clara intervención del Espíritu Santo, para adaptarla a circunstancias particulares.

Lo que más daño ha causado al movimiento ha sido que, tal como lo dice EB, 
el Carisma Fundacional y lo que de él se deriva: la finalidad, la estrategia y el método, han sido discutidos y puestos a votación por quienes, sin conocer el MCC, han querido actuar dejando al margen a los referentes más connotados: Eduardo Bonnín y el Secretariado Diocesano de Mallorca.

Para quien comprende, no por sí sino por la luz del Espíritu Santo, el Carisma Fundacional, fácilmente entiende que éste no puede ni cambiarse ni manosearse, so pena de desvirtuar totalmente el movimiento. A la pregunta que muchos se hacían sobre qué pasaría cuando el Señor llamara a su quinto día a Eduardo, la respuesta es fácil, Eduardo depositó el Carisma en la Fundación Eduardo Bonnín Aguilló, FEBA, lo que no es distinto de lo que ha ocurrido en otros ámbitos y quizá de otra manera, con los carisma de las distintas órdenes religiosas que todos conocemos.

En vista de lo anterior, el Equipo de Dirigentes que participó en la realización del II Encuentro Nacional de Dirigentes, celebrado del 2 al 4 de Julio de 2004, en la Casa El Peregrino de la Arquidiócesis de Guatemala, hizo la siguiente propuesta:

”Todos los dirigentes del movimiento de Cursillos de Cristiandad deberíamos ahondar, seriamente ‘con ojos abiertos y corazón palpitante’, en el espíritu que llevó a la redacción de la definición del Movimiento en 1968, modificada luego con motivo de la segunda redacción de Ideas Fundamentales del MCC. De ser posible, se debería investigar si aún se puede contar con la opinión de quienes dieron su aporte en esas dos oportunidades, para la redacción inicial y posterior modificación.

A pesar de los años transcurridos, es importante contar con la opinión de esos dirigentes, seglares y sacerdotes, para desvanecer las dudas que aún subsisten en torno al porqué de la inclusión de los ‘núcleos de cristianos’ en la definición del movimiento. Creemos que de esta manera se estará coadyuvando a evitar los enredos, entuertos y confusiones que de alguna manera están causando división entre los dirigentes del MCC.

Lo que menos se desea es una confrontación dentro del movimiento y sí una 
labor de discernimiento, un diálogo fraterno encaminado a la búsqueda de la 
unidad. Es oportuno recordar lo acontecido y aprobado durante el ‘Encuentro 
Fraterno de Mallorca’ en noviembre de 2003 y arrancar desde esa plataforma”.

Este problema tiene sus años. Como prueba citamos las palabras del P. Mario 
Balbiani, Asesor Nacional, en la Meditación compartida con ocasión del I 
Encuentro Nacional de Dirigentes, Guatemala marzo-abril 2001, por considerar 
que reflejan el sentir de muchos dirigentes y son atinentes al momento que se vive:

¿Qué es lo que no puede cambiar?...el carisma...la finalidad para la cual fue creado e inventado por los fundadores...Ellos han tenido una intuición ...la han meditado ...la han reflexionado ...se han aconsejado ... y le han dado salida apoyados en la oración ... este es el carisma ... y no puede cambiar ... Una institución dura mientras permanece fiel a su carisma inicial ... Si ustedes quieren matar al Movimiento de Cursillos ...lo pueden hacer...; basta con que lo desvíen de su camino.


NACIMIENTO DE IFMCC I
IDEAS FUNDAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

ANTECEDENTES:

La proliferación de escritos, fascículos y libros publicados alrededor del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, desde su fundación en 1944 hasta el inicio de la década de 1970, 26 años, más la extensión de Cursillos por los cinco continentes, indujo a pensar que era necesario convocar un Encuentro Mundial de Dirigentes del MCC, para proponer que se escribieran en forma condensada, las líneas básicas que en ese entonces se consideraban como indispensables, el mínimo necesario, para  mantener la unidad del movimiento a nivel mundial.

La historia nos dice que fue precisamente en un Encuentro Latinoamericano en Itaicí, Brasil, en donde surgió la idea.  Los Encuentros de Perú y Brasil, realizados en el año 1972, desembocaron en el III Encuentro Mundial, celebrado ese mismo año en el mes de noviembre, en Mallorca, cuna de los Cursillos.

El P. Sebastián Gaya, nos dice:

Sabemos bien que no descubrimos ningún Mediterráneo, al decir que el III Encuentro Mundial de Dirigentes, centró su atención en el propósito de elaborar un libro, en el que quedaran plasmadas las líneas fundamentales que definan el Movimiento de Cursillos.

El mismo III Encuentro Mundial había perfilado no sólo el índice de las materias que debía abarcar la publicación, sino también los autores que debían responsabilizarse de la ejecución de la labor, y el proceso que debería seguirse para que el libro pudiera tener vigencia universal.

Cumplidas las diversas etapas previstas, quedaba ahora dar cima a la obra que, después de elaborada y reelaborada, enriquecida una y otra vez con las sugerencias de los distintos Secretariados Nacionales, recibiría su redacción final.

Del 15 al 21 de abril quedaron convocados al borde de una de las calas de Mallorca:

En nombre de Austria, el P. Joseph García Cáscales y la señorita Elizabeth Seidl;  por Brasil, Monseñor José Beraldo y el doctor Bachir Jorge;  España estaría representada por el Padre Victoriano Aristi y Eduardo Bonnín;  el P. James Lyons y Mr. Gerald Hughes participarían en nombre de Estados Unidos;  Méjico enviaría al P. Pedro Martín y al Lic. Alfredo Reinoso;  Carlos Mántica y Mons. Federico Argüello traerían la delegación de Nicaragua;  y el P. Hermógenes Castaño y el doctor Albo Saturno intervendrían en nombre de Venezuela.

Venezuela sería el país coordinador.  Sobre sus hombros recayó el peso principal de toda la etapa de preparación del libro.  Cumplieron como los buenos.  En la reunión de redacción, el P. Cesáreo Gil Atrio actúo como Coordinador General, secundado por la señora Josefa de Arreaza, también de Venezuela y dos miembros del Secretariado Nacional de España.

Capítulos hubo en que la gestación de la presentación fue laboriosa.  Recordaremos las largas horas dedicadas a la reflexión del por qué, del qué, del para qué, del cómo ( mentalidad, esencia, finalidad, estrategia )  del Movimiento de Cursillos.  Se había escrito mucho, y era mucho más lo que se pudiera escribir.  Se había escrito tanto, que era preciso ir podando y cercenando.  Pero ni las podas producían sangrías, ni la brevedad acortaba la diafanidad.

El libro está terminado:  "Ideas Fundamentales del Movimiento de Cursillos de Cristiandad" -- tal es el nombre -- dará vuelta a muchos meridianos para unidad de mentalidad, para delinear líneas eficaces, para sembrar, en definitiva, semillas de esperanza y de amor, que la Iglesia ofrece a través de Cursillos, a las inquietudes de un mundo que, tal vez sin saberlo, anda en búsqueda de Dios.

Sigue diciendo el P. Gayá:

El libro es una multiplicada serie de esfuerzos para ofrecernos, como en bandeja, la unidad de criterios esenciales en torno a Cursillos de Cristiandad.  Delimita su finalidad específica;  concreta la estrategia que emplea para llenar su finalidad;  esboza la naturaleza del Movimiento, según se desprende de su finalidad y metodología propias;  plasma la mentalidad que le dio vida;  describe las piezas de todo su engranaje;  delinea las estructuras necesarias para que todas la piezas, puestas en marcha, cumplan el objetivo que, dentro de la Pastoral de la Iglesia, se propone el Movimiento de Cursillos.  Es un libro sencillamente ambicioso.

De la "mentalidad" de Cursillos se responsabilizó a Eduardo Bonnín, al ser uno, (¿?), de sus principales iniciadores.  La "esencia" del Movimiento se encargó al P. García Cascales, cerebro español crecido a orillas del Danubio, en contacto con las corrientes teológicas de nuestros tiempos.  El P. Cesáreo Gil Atrio debía recoger la "finalidad" de los Cursillos, según se desprendía de la vasta bibliografía publicada sobre el particular.  La "estrategia metodológica" -- el cómo -- quedó encomendada al P. Pedro Martín, talento práctico, de larga experiencia.  

El Secretariado Nacional de México nos ofrecería una visión panorámica del papel que juega "el Movimiento de Cursillos en la Pastoral de la Iglesia".  El de Brasil -- con sus 150 Secretariados Diocesanos -- fue llamado para escribir sobre "Precursillo y Poscursillo".  Al de España, cuna del Movimiento, le correspondió el capítulo sobre el reactivo del mismo: "el Cursillo".  Y Nicaragua cargó con la labor de describir los órganos de que el Señor se sirve para poner en marcha nuestro 'tinglado' evangélico:  "Escuelas y Secretariados".

El libro, por  tanto, no tiene sólo el aval del parecer de tal persona o del matiz de tal Secretariado;  es un libro en el que se ha volcado el criterio de los Secretariados más caracterizados dentro del Movimiento de Cursillos, según se deduce de la elección verificada en el III Encuentro Mundial, avalados con las aportaciones de los restantes Secretariados Nacionales.

Cuando en adelante se quiera conocer la auténtica fisonomía de los Cursillos, no nos ha de faltar un punto de luz segura:  "Ideas Fundamentales del Movimiento de Cursillos de Cristiandad".  Un libro que no puede faltar en los anaqueles de ningún Cursillista que quiera conocer el instrumento de que Dios se valió para llevarle al encuentro con El.

Por su parte el P. Victoriano Aristi, opina:

Rara vez habrá sido acogido un libro con el hambre con que en España ha sido acogido "IDEAS FUNDAMENTAMENTALES DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD", que nos presenta el logro final del III Encuentro Mundial del Movimiento de Cursillos, celebrado en Mallorca en noviembre de 1972.  Su primera edición se agotó en España en algo más de tres semanas.

El libro ha sido cuidadosamente trabajado por el esfuerzo continuo de todos los Secretariados Nacionales del mundo y es la primera publicación de Cursillos elaborada a nivel mundial.

En él se estudia el QUÉ, el PARA QUÉ y, sobre todo, el PORQUÉ del movimiento de Cursillos.

En su primer capítulo -- "Mentalidad (porqué son los Cursillos lo que son) -- se explica brevemente su porqué histórico y su porqué actual.

El libro da también los criterios e "IDEAS FUNDAMENTALES" que señalan CÓMO debe ser el Movimiento de Cursillos.  Pero nada nos dice -- no lo puede decir -- de CÓMO son los Cursillos.  Ya que el CÓMO son los Cursillos depende única y exclusivamente de la VIDA de los Cursillistas y sobre todo, de la VIDA de sus Dirigentes.

Y aquí está, para mí, el tremendo riesgo del libro "IDEAS FUNDAMENTALES".

El riesgo, el peligro está en que ahora todos los Dirigentes de Cursillos dediquen sus mejores esfuerzos a "estudiar", a "conocer" la Mentalidad del Movimiento de Cursillos, su Esencia, su Finalidad, su Estrategia, el lugar que los Cursillos ocupan en la Pastoral de la Iglesia, sus Estructuras ... y tras esos intensos estudios lleguen a adquirir un CONOCIMIENTO, si se quiere, exhaustivo y total del Movimiento de Cursillos.  Y se conformen  con ser unos grandes TÉCNICOS, es decir, personas perfectamente, MENTALIZADAS en Cursillos, sin que esos conocimientos y esa mentalidad "pasen" a la VIDA de cada uno y a las estructuras todas del Movimiento.

El riesgo y el peligro está en que hagamos con "IDEAS FUNDAMENTALES" lo que por desgracia, tantos cristianos hacen con el Evangelio, con el Concilio y, en general, con la VERDAD revelada:  adquirir un CONOCIMIENTO más o menos perfecto y, mediante él, conseguir una gran CULTURA.  Pero sin encarnar ese conocimiento y esa cultura en la vida personal y comunitaria de cada uno.

Si esto fuera así, entonces habríamos dado al traste con la ESTRATEGIA del Movimiento, con el KERYGMA que el Movimiento intenta proclamar y aún con la misma FINALIDAD consecuente del Movimiento de Cursillos.  [ Dar al traste con = desvirtuar, se copia como está en la referencia. ]

I.--- Daríamos al traste con la ESTRATEGIA, porque la estrategia de Cursillos consiste fundamentalmente en tres cosas:

a) En una actitud de conversión INTEGRAL y progresiva de quienes encarnan el Movimiento.  Como consecuencia de esa "vivencia de lo fundamental cristiano" que están viviendo o intentan vivir, o sienten no vivir.  Y se habla siempre de una conversión INTEGRAL, no de una conversión PARCIAL, unilateralmente vertical u horizontal, sino total, que abarca al hombre en todas sus dimensiones:  en su dimensión individual, familiar, profesional, social, política, etcétera, etcétera.

b) En una inserción COMPROMETIDA cristianamente en las realidades temporales en las que se es vértebra, o locomotora;  el líder, es decir, la persona de influencia humana;

c) Desde una circunstancia santificante o comunidad viva, o Grupo, con profunda exigencia de vida cristiana y de compromiso temporal cristiano.

Trastocaríamos la ESTRATEGIA, siendo precisamente ésta la que ha dado al Movimiento "personalidad" dentro de la Iglesia, para que "los Cursillos puedan recorrer con carta de “ciudadanía los caminos del mundo", en frase de Pablo VI.

II.--- Pero, además, daríamos al traste con la Proclamación KERIGMATICA del Movimiento de Cursillos.  En el capítulo tercero del libro -- "El Movimiento de Cursillos en la Acción Pastoral de la Iglesia" -- se nos dice con toda claridad que los Cursillos se mueven en el ámbito kerygmático, dentro del ministerio profético o de evangelización de la Iglesia, señalando algunas de las características esenciales del Kerigma, entre las que sobresale la de "hacer presente y actual aquello que se predica, dando VIVENCIA de lo que se proclama".

III.--- Y, finalmente, daríamos al traste con la misma FINALIDAD consecuente del Movimiento de Cursillos:  la VERTEBRACIÓN CRISTIANA DE LA SOCIEDAD, o animación cristiana de los ambientes y estructuras.

Pero creo también que todos debemos estar atentos al peligro, que siempre acecha, de un conformismo en nuestros Secretariados y Escuelas de Dirigentes, y aun en nuestros Grupos y Ultreyas, al pensar que, porque CONOCEMOS mucho mejor la Mentalidad, Finalidad, Estrategia, etcétera, de los Cursillos, el Movimiento ya irá mucho mejor.

Y entonces, cuando alguien pregunte CÓMO son los Cursillos, no tengamos que responderle:  Toma y lee este libro --"IDEAS FUNDAMENTALES" -- o vete a un Cursillo de Cursillos que allí te lo explicarán;  sino que podamos decirle la verdad:  Ahí los tienes: mira "CÓMO VIVEN" los Cursillistas y te enterarás de cómo SON los Cursillos de Cristiandad.

Solamente entonces, podremos tener la alegría de que las "IDEAS FUNDA-MENTALES" han conseguido la finalidad que pretendían.

Por su parte  Bachir Haidar Jorge, laico, terciaba:

Poco después de Pascua se celebró el Encuentro de los siete países que fueron escogidos, entre otros treinta y ocho, ( 38 ), para redactar el libro "Ideas Fundamentales del Movimiento de Cursillos de Cristiandad".  Brasil fue uno de estos siete países.

El objetivo de todos fue condensar un ideario que resultara en una obra:

1. Simple,   2.   Profunda,    3.   Comprensible,    4.   Unificadora,    5.   Histórica.
1) SIMPLE, es decir una obra discreta, que transmita lo fundamental -- lo esencial -- del Movimiento de Cursillos.

2) PROFUNDA, sin pretensiones de obra filosófica, aunque busca las raíces de cada "ser", de cada "hacer" en el Movimiento de Cursillos.  Hubo en este trabajo una preocupación por definir, con profundidad y claridad, lo que su propio título indica:  Ideas Fundamentales del Movimiento.  No se desciende a detalles o formas de aplicación;  el trabajo sólo se refiere a lo esencial.  En este sentido, su lectura exigirá una cierta madurez del lector, de forma que resista el deseo de que la obra ofrezca reglas prácticas de actuación.  La obra exige, para lograr con ello un aprovechamiento deseable, un trabajo personal de elaboración y mentalización.  Como todo lo que Dios nos da.  Sin trabajo personal somos indignos de alcanzar nuestros propósitos.

3) COMPRENSIBLE. -- Podíamos habernos fijado sólo en lo simple;  pero también es importante recalcar lo comprensible del trabajo, que se concatenó y se organizó con una trama única, consecuente, lógica.  Aunque las varias partes fueron redactadas por diferentes países, todas ellas mantienen un absoluto ensamblaje.   Los capítulos son:  Mentalidad -- Esencia y Finalidad -- Inserción en la Acción Pastoral de la Iglesia --  Estrategia Metodológica -- Precursillo y Poscursillo  --  El Cursillo  --  Secretariados y Escuela.

4) Es una obra UNIFICADORA,  no sólo por la pluralidad de estilos y características ambientales que existen en el ser y el actuar del Movimiento dentro de los diversos países, sino principalmente porque es un encuentro, en el momento actual, de los diferentes niveles de inserción del Movimiento en la realidad viva de la Iglesia en cada país.  Las diferencias prácticas, formales, superficiales importan menos desde que está definido lo esencial.  Vale el espíritu, no la letra.  Por eso nos hemos referido antes a la necesidad de cierta madurez para el aprovechamiento integral del estudio de este libro.

5) HISTORICA. --  La importancia histórica de esta obra deviene del hecho de surgir en un momento en que el Movimiento -- actualizado, maduro -- ha comprendido su función específica en la Iglesia.  Esta inserción en la Pastoral de la Iglesia ha quedado más clara que nunca en nuestra época, y esto incluye:

a) un respeto total hacia el individuo, como consecuencia de la dignidad de la persona humana;

b) un concepto más integral y más comunitario del Plan Salvífico de Dios;

c) una mayor conciencia de saberse y de sentirse Iglesia.

Por estas cinco razones, "Ideas Fundamentales" es un libro que habrá de ser leído, estudiado y asimilado por todos.  

COMENTARIOS:

Vemos en los numerales 4 y 5 del documento de Bachir, la orientación clara de quienes redactaron IFMCC,  "es un encuentro, en el momento actual, de los diferentes niveles de inserción del Movimiento en la realidad viva de la Iglesia en cada país" y la supuesta comprensión de "su función específica en la Iglesia.  Esta inserción en la Pastoral de la Iglesia ha quedado más clara que nunca en nuestra época".  No se dice nada de la inserción en el mundo, sitio propio de los laicos según se define en los documentos de Vaticano II y en los documentos pontificios, especialmente "La Evangelización del Mundo Contemporáneo" de Pablo VI y los de Juan Pablo II, entre lo cuales destacan:  "Christefidelis laicis", "Sollicitudo Rei Sociales" y "Ecclesia in America".

Si a esto agregamos los cambios que se dieron en el rollo "El Seglar en la Iglesia" y el desmoche del tercer día, cambiando la orientación del rollo "Cristiandad en Acción" y la eliminación del rollo "El Cursillista Más Allá", podremos comprender porqué es que algunos pensamos que con IFMCC se completó el secuestro del MCC de manos de los laicos a manos de los clérigos, la clericalización de que se ha venido hablando desde entonces cada vez con más fuerza.

Aún ahora hay sacerdotes que dicen que les pondrán el V°B° a las fichas de los candidatos, siempre que éstos se comprometan a trabajar en la parroquia.  Siendo que el MCC sigue la norma del Señor de que son los enfermos los que necesitan del médico y por ello busca preferentemente a los alejados, esto resulta un contrasentido.

Es sintomático que en muchos países, los párrocos, más que los obispos, no quieren trabajar con el MCC aduciendo que los cursillistas no colaboran con su trabajo pastoral, sin percatarse de que son precisamente los cursillistas quienes representan a la Iglesia en los ambientes y estructuras del mundo.  Cuando el MCC es bien entendido y atendido, se comprende inmediatamente el valor que tiene el hecho de que sean los laicos quienes instilen los criterios cristianos en donde participan como personas, aunque no "marquen tarjeta" en las distintas actividades intraeclesiales que todo mundo organiza.

Si al movimiento se le diera el espacio que necesita y la atención sacerdotal que le urge como movimiento de Iglesia, otro gallo cantaría.  Un domingo escuchaba la homilía de mi párroco.  Mencionaba el Padre que no es suficiente que los integrantes de las "pequeñas comunidades"   ( evangelizadoras ) se satisfagan con el trabajo que realizan en ellas;  resaltaba que es en el hogar primordialmente, en el trabajo y en los ambientes sociales en donde el cristiano tiene que dar testimonio.  Yo pensaba, mientras le escuchaba, que los documentos del Vaticano II y los muchos documentos que nos legara Juan Pablo II, coinciden con ese pensamiento; pero que también la finalidad del MCC es congruente con esas ideas.  Esto no es la primera vez que ocurre, incluso el Padre ha usado una frase nuestra:  “hay que florecer en donde el Señor nos ha plantado”.   Surge entonces la pregunta, ¿por qué se nos rechaza y se nos quiere “utilizar” para “vitaminizar” las estructuras parroquiales, sin respetar el carisma de nuestro movimiento?

Por otro lado, sin ánimo de molestar, nos damos cuenta que los capítulos "esenciales" en IFMCC fueron redactados por sacerdotes, con excepción de uno:  Mentalidad, que le dejaron, cercenado, a Eduardo Bonnín.  Parte de lo ocurrido se nos relata en "Historia de un Carisma".  Son muy interesantes las cartas intercambiadas entre EB y el P. Cesáreo Gil A. al respecto.

Los otros capítulos, los "importantes" y "accidentales", fueron puestos en manos de algunos Secretariados.  Con algunas excepciones, los Secretariados de la época estaban tremendamente influenciados por los Directores Espirituales de entonces.  Recordemos que era la época  hegemónica del "Manual de Dirigentes" de Mons. Hervás.  Obra que hizo mucho bien, pero también mucho mal;  al extremo que se llegó a dividir el movimiento entre "dirigentes metodistas", los apegados al método y los dirigentes de criterio  no apegados a las normas.

Interesante resulta leer la reseña que hacen los también sacerdotes, Clemente Sánchez y Francisco Suárez, en su obra: Cursillos de Cristiandad Abiertos al Futuro [EURAMERICA, 1971, Madrid, España] sobre la situación imperante en Latinoamérica cuando, simultáneamente a la celebración del Congreso Eucarístico en Bogotá, Colombia;  se convocó el I Encuentro Latinoamericano de Dirigentes del MCC, celebrándose, al final del mismo, la I Ultreya al mismo nivel.  
Por considerarlo oportuno, copio lo siguiente:  “El 14 de agosto de 1968 se concentraban en Bogotá un centenar largo de dirigentes diocesanos y nacionales para dar comienzo al I Encuentro Latinoamericano de Delegados Nacionales de Cursillos de Cristiandad.  Era la primera convivencia general organizada en aquel continente, que, en un afán de prometedora esperanza, iba a enfrentarse con los problemas planteados por la aplicación del método de cursillos en aquellas latitudes.
La crisis de la Iglesia Latinoamericana presentaba después del Concilio caracteres tan llamativos que, aprovechando la celebración del XXXIX Congreso Eucarístico Internacional de Bogotá (Colombia), el CELAM dio cita en aquella capital a los responsables de los principales movimientos apostólicos, nacionales e internacionales para que, a la par del Episcopado, reflexionasen sobre tan angustiosa situación.
El Movimiento de Cursillos de Cristiandad era el más joven de todos;  pero era, a la vez, al parecer de algunos pastoralistas y obispos, el que podría ofrecerles mayores probabilidades de ayuda en la empresa de recristianización de ambientes y personas que pensaban emprender; …”
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SE HA REUNIDO EN MALLORCA LA COMISIÓN INTERNACIONAL DE DIRIGENTES PARA (LA) REDACCIÓN DEFINITIVA DE LOS POSTULADOS BÁSICOS DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD. Autor:  P. Sebastián Gayá Riera
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1ª MODIFICACION, IFMCC II
IFMCC II
El acta de la VII reunión del OMCC celebrada en Caracas, Venezuela, el 25 de julio de 1988, da cuenta de la presencia de los representantes de los tres grupos internacionales y del comité ejecutivo encargado de la preparación del IV Encuentro Mundial de Dirigentes:

Por la OLCC
P. Adolfo Smiguel, Esteban Gálvez y Diocles Revidatti

Por el GET      P. Alfredo Carminati y Ernesto Pozzi

Por el GHI      Herald P. Hughes, Raphael Dorett y Ava Murray

Por el CE
 P. Cesáreo Gil y Mario González

Como observadores: 

Del Comité Ejecutivo:

Mylin de Ramos, Coralia de González, Josefina de Arreaza, Ana Teresa de Pardi, Malala de Martínez, Régulo Avila, P. Hermógenes Castaño y P. Reyes Argenis Somoza.

De la OLCC cesante:

P. Nel Beltrán y María Cristina Calle de Sierra.

El punto 5º.  Señalamiento de delegados para las Comisiones:

Actualización de IFMCC:

Mylin de Ramos, del OMCC,  Organismo Mundial del MCC

Esteban Gálvez, de la OLCC, Oficina Latinoamericana del MCC

P. Alfredo Carminati, del GET, Grupo Europeo de Trabajo del MCC

Ava Murray, del GHI, Grupo de Habla Inglesa del MCC

De la Crónica del IV Encuentro extractamos:

Otra de las finalidades del IV Encuentro Mundial era recibir propuestas para la revisión del IFMCC.  La Comisión creada para ello estaba compuesta por:  Mylin de Ramos, P. Alfredo Carminati, P. Sebastián Gayá, Esteban Gálvez, P. Nel Beltrán, Ava Murray, y P. G. Coxhead.  Ellos recogieron iniciativas, las procesaron, pasaron su informe a la Asamblea y en la misma Asamblea Plenaria se eligieron como redactores al P. S. Gayá, P. Nel Beltrán, G. Hughes, A. Maissonneuve, M. E. Zanelato y E. Gálvez;  como país, coordinador quedó elegida Venezuela.

El domingo 31 (de julio) se reunieron con el Director y el Asesor del Secretariado Nacional de Venezuela y elaboraron un itinerario de trabajo hasta finales del 88.  Se quiere acelerar este trabajo, para que el MCC no quede mucho tiempo sin el libro que lo identifica y le da unión a nivel mundial.

En la misma Asamblea se eligieron seis países – dos por cada grupo internacional- que asistirán a la reunión de redacción final de IFMCC para darle su aprobación.  Los países elegidos son:  por la OLCC:  Costa Rica y México;  por el GET:  Italia y Alemania;  por el GHI:  Trinidad y Sri Lanka.  [ Nótese que en todo el proceso no está incluido Eduardo Bonnín ni alguna persona del Secretariado Diocesano de Mallorca,  ¡¿?! ]

El Acta del IV Encuentro Mundial de Dirigentes Nacionales del MCC suscrita el 30 de julio de 1988 aporta datos importantes sobre este encuentro y especialmente sobre el nombramiento y acciones aprobadas para alcanzar el objetivo de la actualización de IFMCC a la luz de los eventos realizados y documentos publicados por la jerarquía a partir de 1974, año de la publicación de la primera edición de IFMCC.

Esto queda consignado en el siguiente párrafo: “El Comité Ejecutivo envió a los países ponentes, el 12-12-87, copia de la homilía del Papa, de las intervenciones, de las Proposiciones y del Mensaje del Sínodo de los obispos sobre la Vocación y Misión de los Laicos en la Iglesia y en el Mundo, para las tuvieran en cuenta a la hora de la redacción definitiva, y les urgió el envío a tiempo de sus ponencias”.

Así mismo es conveniente releer el prólogo a la segunda redacción, fechada 4 de diciembre de 1990, en cuanto que resume algunos hechos que es necesario tener en mente a la hora de discutir la tercera redacción en proceso.  

Dice el prólogo en cuestión:

“El MCC se renovó, a nivel mundial, por primera vez, en abril de 1974.  Se hizo, a la luz del Concilio, y de las encíclicas Ecclesiam Suam y Humane Vitae, y de la II conferencia General del Episcopado Latinoamericano, y de los tres primeros Sínodos de Obispos”.

“Desde abril de 1974, se celebraron:  el Año Santo 1975, el Año Santo de la Redención (1983) y el año Mariano (1988), que aceleraron el ritmo del aggiornamiento de la Iglesia y enriquecieron a ésta en muchos aspectos.  Desde entonces,

· vieron la luz pública exhortaciones tan importantes  como Evangeli Nuntiandi, Cathechesi Tradende, Familiaris Consortio y Christefidelis Laici, que atizaron el fuego sagrado en los agentes de pastoral de la Iglesia;

· el Papa publicó encíclicas como Redemptor Hominis, Laboren Exercens, Sollicitudo Rei Socialis y otras, que actualizaron la doctrina social pontificia;

· algunos teólogos se radicalizaron y la Santa Sede los centró con los documentos Libertatis Nuntius y Libertatis Concientia;

· en el postconcilio se produjo una crisis tan profunda de identidad religiosa, que hizo estragos en el clero y en las asociaciones y movimientos tradicionales de laicos, y dio pie para que una fuerte desacralización, que cristalizó en una progresiva descristianización, hermana gemela del secularismo, del indiferentismo religioso y de la increencia, nacidos y desarrollados en el mundo civil…”.

“Esos y otros acontecimientos religiosos, unidos al vertiginoso progreso en el mundo de la tecnología y de la ciencia, precipitaron la urgencia de actualización a todos los niveles y desde todos los ángulos. En ese clima,

· el Papa Juan Pablo II convocó a una ‘Nueva Evangelización’.  Y fue promoviéndola por todo el mundo en sus viajes apostólicos;

· paralelamente, entre los laicos, nacieron varios movimientos de renovación;

· el MCC no escapó a esta urgencia de renovación y de actualización”.

Los conceptos y razonamientos vertidos en las líneas citadas, merecen comentario:

1. Cursillos vio la luz en 1944, siendo Papa Pío XII, ( 1939 a 1958 );  se desarrolló y expandió a nivel mundial, durante los papados de Juan XXIII, ( 1958 a 1963 ), Pablo VI, ( 1963 a 1978 ),  Juan Pablo I ( 1978 ),  Juan Pablo II, ( 1978 a 2005 ), y siguen bogante bajo el papado de Benedicto XVI, ( 2005 … ).

2. Todos ellos han dejado un legado inmenso a la Iglesia, siendo el más prolífico, por su largo servicio como Vicario de Cristo, el Papa Juan Pablo II:  14 Encíclicas, 14 exhortaciones, 44 cartas apostólicas y muchos otros documentos.  Promulgó el Nuevo Código de Derecho Canónico y el Catecismo de la Iglesia Católica.  Sólo el volumen editado en el 2005 por Ediciones San Pablo, Guatemala, que contiene las 14 encíclicas, consta de 976 páginas.

3. Para estar realmente “al día”, perdón por el sarcasmo, no alcanzaría la vida de cualquier dirigente de cursillos que intentara hacerlo.  Y, si se introdujeran las citas en el nuevo volumen de las susodichas ideas fundamentales, ¿qué quedaría del movimiento?  Esta es la “peregrina idea de estar al día”, como le llama Eduardo Bonnín.

4. El Espíritu es quien suscita todo en la Iglesia.  En su inmensa y eterna sabiduría, El sabe que alguno de los hombres entre los miles de millones que habitamos la tierra, encontrará, entre sus múltiples palabras, la que mejor responda al llamado especial que El hace a cada uno.  

Especialmente importante es recordar la fecha de realización de la IV Reunión del OMCC celebrada en Puerto Rico del 29 de noviembre al 1 de diciembre de 1985, cuando se convocó el IV Encuentro Mundial y se fijaron los objetivos del mismo, su iter y los países ponentes.  Desde esa fecha hasta la publicación de la segunda redacción transcurrieron cinco años.  

¿Qué podemos esperar en esta oportunidad cuando se manejan criterios tan dispares sobre aspectos fundamentales para la obra y no se trata de una mera ‘actualización’?  Por otro lado, ¿habrá una moratoria en la realización de cursillos y en el actuar de los ‘cursillistas’ según la finalidad del movimiento?  ¿Será que esta aparente debilidad del MCC esté siendo permitida por el Espíritu Santo para que salgamos todos más fortalecidos al comprender que podemos caminar sin la muletilla de IFMCC confiando en El, en la guía de nuestros pastores, en nosotros mismos y en la vasta literatura que se quiere encerrar en solo volumen?

Es importante releer la carta de agosto 2007 de Juan Ruiz  y el mensaje del P. Smith.

¿ IDEAS FUNDACIONALES I o IFMCC III ?

Preámbulo
Cuando está cercana la fecha en que se habrá de decidir el nombre y contenido del libro que resuma las Ideas Fundacionales del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, [espero que no vuelvan a ser ‘las fundamentales’], me parece lógico, prudente y acertado que los Dirigentes en las escuelas diocesanas del movimiento de cursillos alrededor del mundo, nos preparemos para recibir el material ofrecido por la Comisión encargada de la revisión y “actualización” aprobadas.

El estudio y análisis del material que se nos enviará, exigirá de nosotros un “servicio a la verdad”, que tal como dice EB, “no necesita que le pongamos flotadores”, pero si que hagamos nuestra la mentalidad a fin de que el contenido del libro, sea verdaderamente     “una atenta escucha a la voz del Espíritu que siempre ha esclarecido el camino a seguir:  de cara a los ‘alejados’, los signos de los tiempos y el sentido común”, el menos común de los sentidos.  Por ninguna causa, menos por nuestra falta de atención e interés, deberíamos permitir que el MCC “se minusvalore siendo objeto de unos votos”.  (cf.  Historia de un Carisma, Eduardo Bonnín, pág. 15, Libros Libres, 2003).

En tal virtud, con mucho gusto, pongo a disposición de mis hermanos, una copia electrónica de los sendos capítulos que sobre la Mentalidad del Movimiento se encuentra en las dos ediciones precedentes de IFMCC.  Vale recordar que el capítulo correspondiente a IFMCC I fue escrito inicialmente por Eduardo Bonnín y luego ‘mutilado’ por quien tuvo a su cargo la compaginación y edición del libro.

En la entrevista que Guillermo Bibiloni hizo a Eduardo;  ¿Qué sabes del Movimiento de Cursillos en América del Norte, del Centro y del Sur?  EB responde  < […]  hay lugares en que el Movimiento está clericalizado, casi siempre por una “obediencia ciega” al libro titulado Ideas Fundamentales …>.  Algunos ya hemos sufrido la incomprensión de sacerdotes y laicos por haber disentido de ese criterio clericalizante y estamos en el ostracismo desde la realización de las Primeras Conversaciones de Cala Figuera en agosto de 1994, con motivo del aniversario de oro del Movimiento.  (Historia de los Cursillos de Cristiandad, Guillermo Bibiloni, Libros Libres, pág. 226, 2002)

Los dos capítulos de Mentalidad, IFMCCI e IFMCCII, que siguen, han sido comentados brevemente;  pero no totalmente para no sesgar el propósito expresado en el primer párrafo de esta breve presentación.

NOTAS AL CARISMA FUNDACIONAL

La verdad es la fuerza de la paz, decía Juan Pablo II en la Jornada Mundial por la Paz en 1980.  Esta cita sirvió a Mons. Gerardi, mártir de la paz en Guatemala, para decirnos en su discurso de presentación del informe “Guatemala Nunca Más”, lo siguiente:  

“Abrirnos a la verdad, encarar nuestra realidad personal y colectiva no es una opción que se puede  aceptar o dejar, es una exigencia inapelable para todo ser humano, para toda sociedad que pretenda humanizarse y ser libre”.   “[…] Es posible la paz, una paz que nace de la verdad de cada uno y de todos: verdad personificante y liberadora que posibilita que cada hombre y mujer se encuentre consigo mismo y asuma su historia;  verdad que a todos nos desafía para que reconozcamos la responsabilidad individual y colectiva […].  Conocer la verdad duele, pero es sin duda, una acción altamente liberadora.”

Es Cristo, el Señor, quien dice de sí mismo “yo soy la verdad”.  

Ha sido esta búsqueda de la verdad la que ha impulsado a los hombres a lo largo de la historia.  Es esta búsqueda de la verdad dentro de nuestro movimiento de cursillos, la que ahora catapulta nuestro interés en descubrir lo que el Espíritu Santo realmente quiere de este Su movimiento, inspirado en la mente de su fundador Eduardo Bonnín. Este movimiento que ha recibido una bendición a dos manos, de parte del primer Obispo, Mons. Hervás, que conoció lo que él mismo llamó instrumento de evangelización.

No sabemos con exactitud matemática, cuándo fue que Eduardo recibió esa moción del Espíritu Santo.  Es probable que haya sido señalado desde el mismo vientre de su madre.  Lo que sí sabemos es la fecha del primer cursillo realizado en Cala de Figuera, Mallorca, España.  Conocemos también su posterior desarrollo, los embates que sufrió, sufre y seguirá sufriendo.  Hemos vivido la equivocada interpretación clericalista, sus desviaciones y vicisitudes provenientes de ese hecho.

Hemos leído y estudiado la historia alrededor del movimiento, desde dos vertientes que podríamos identificar como la fundacional y la fundamentalista.  Algunos pocos al principio, nos identificamos con la visión fundacional, otros aún se aferran a la segunda.  Un tercer grupo, no estrictamente identificado como tal, más que inclinarse por una visión u otra, le niega a Eduardo Bonnín la calidad de fundador.  En medio hay una mezcla de confusión y mala intención, que viniendo del seno del mismo movimiento resulta difícil aceptar o reconocer.

Cursillos de Cristiandad, “verdad acrisolada” le llamó Pablo VI; y, sin embargo, esta verdad que es una “realidad aún no realizada” es ahora motivo de escrutinio.  ¡ Como si se pudiera dudar de lo que el Espíritu Santo instila, sobre quién se derrama y porqué !  Difícil resulta tratar de comprender el porqué se niega lo que por más de 50 años fue aceptado y cuál es, si alguno, el motivo escondido detrás de querer arrebatarle su índole eminentemente seglar a nuestro movimiento.

Nos toca a quienes por alguna razón escondida hemos recibido la gracia de comprender la llaneza del mensaje en su expresión más pura:  ‘el Señor me ama, te ama, nos ama;  difundirlo como la mejor noticia de una preclara realidad, utilizando el mejor medio que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es su ser persona’. El mensaje es “simple y por simple universal”, no en la simpleza de las cosas humanas sino en la sencillez del “fiat” de María.

Quiera “la Madre” en este Continente dedicado a ella, interceder por nosotros ante su Hijo Jesús, nuestro hermano y amigo, para que su Santo Espíritu nos ilumine y guíe.

Jesús nos llamó amigos suyos, y lo somos, si queremos.  Igualmente para transmitir el mensaje tenemos que hacernos amigos de los hombres.  Pero no solo de los que circunstancialmente están cerca o piensan como nosotros.  Debemos ir preferentemente a los alejados, a los ‘enfermos’, como les calificó Jesús.

Nuestro convencimiento en cuanto a que manejamos la mejor noticia que cualquiera puede recibir, es condición indispensable para lograr el convencimiento del otro.  Es por ello que nuestra vida, nuestro testimonio, es capital.  No es un ‘hacer’ y ‘hacer hacer’.  Se trata de ‘ser’, porque cuando se ‘es’, todo es posible.  Tampoco se trata de recetar ni mucho menos de ‘apachar’.  La palabra clave es respetar.  Respetar la persona de nuestros hermanos, su capacidad de decisión, su iniciativa, su gusto particular por la vida.

Esta es la verdad que continuamente suscita el Espíritu Santo.  Es el ‘regalo’, el ‘don’, el “carisma” dado en este particular caso a Eduardo Bonnín, fundador del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, del cual por vocación somos parte.  El mensaje nos viene del Padre a través de Jesús, lo potencia el Espíritu Santo, siempre que permanezcamos unidos a El, en Su Iglesia.  Amén.

DEFINICIÓN DEL MCC:

Entender y aceptar la definición que de Cursillos hace Eduardo Bonnín, es clave para así mismo comprender y entender el Carisma Fundacional.  Eduardo utiliza una frase que dice más o menos así: “tal como en la semilla se encuentra toda la naturaleza del ser”, así en la definición está contenido el Carisma Fundacional, clave explicativa de la Mentalidad, Esencia y Finalidad del movimiento.

Los Cursillos de Cristiandad son un Movimiento que mediante un método propio, intentan desde la Iglesia, que las realidades de lo cristiano se hagan vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de cada persona, para que, descubriendo sus potencialidades y aceptando sus limitaciones, conduzca su libertad desde su convicción, refuerce su voluntad con su decisión y propicie la amistad en virtud de su constancia en su cotidiano vivir individual y comunitario.

Los Cursillos de Cristiandad son la mejor noticia: que Dios en Cristo nos ama. Comunicada por el mejor medio que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno, que es su ser de persona, su capacidad de Convicción, de Decisión y de Constancia.

Y lo que hay que enfatizar hoy, ahora y desde ya, para estar al filo de lo que hoy se debate, es el posibilitar y facilitar a cada persona un encuentro consigo mismo siempre absolutamente imprescindible para poderse encontrar con Dios y con los hermanos.

Hay que señalar como meta, aunque no exclusiva a los alejados, por mal informados, por desinformados o por no informados.

Eduardo Bonnín

(Feba, 29/12/2004 11:30) 

NATURALEZA DEL MCC:

De Palma a 26 de septiembre de 1997.

Eduardo Bonnín Aguilló y Jesús Valls Flores.

[ Carta enviada a los integrantes del Grupo Tecún de Guatemala, Paco Mogollón y amigos ]

<<La naturaleza seglar del MCC que consigue que cada cursillista sea cristiano en su circunstancia y que no necesita que se le procure otra circunstancia nueva para serlo, caracterizan y configuran, sin lugar a dudas, la verdadera esencia y finalidad, y siendo así, llevan a cada hombre que se ha encontrado con Cristo, a proyectar su vida desde un vivo criterio evangélico.

Si esta verdad de Cursillos es obviada, por santa que sea la intención de querer innovar o renovar, no se consiguen actualizar los Cursillos sino desnaturalizarlos, violando el carisma que los hizo posible.  Por el contrario, lo que  sí se ha demostrado es que el carisma fundacional presenta un cristianismo integral, y la experiencia nos dice que su mensaje cala en todo tipo de hombres y de mujeres de cualquier parte del mundo, de cualquier cultura y de cualquier circunstancia.  Al margen de la edad, y sólo desde la capacidad del criterio personal para poder captar la realidad que el Cursillo expone, al margen de la capacidad económica y de la posición familiar, el mensaje del evangelio se instala por la voluntad de cada cursillista en su cotidiano vivir y transforma su vida y contagia su circunstancia.  Dios nos ama y somos preferidos de forma individual por un Padre que no castiga, sino que sólo ama, haciendo del tiempo de existencia, una espera en que los hombres toman conciencia de que su realidad se determina mas allá de sus posibilidades por una fuerza que les ha dado origen, y así responden a la verdad de sus vidas desde la que iluminan y alegran los ambientes en que desarrollan su vida.

Nosotros  - Mallorca -  nos queremos situar humildemente, como meros Dirigentes de una Diócesis, que coincide con el lugar en que nacieron los Cursillos.  Y el hecho de ser testigos directos  - por no decir los protagonistas -  de la primera hora, no nos otorga la razón absoluta sobre cualquier idea que cuestione, en virtud del crecimiento y mejor adaptación del MCC a las realidades en que se hallan los hombres a quienes hay que anunciar la mejor noticia de que Dios nos ama y que aparece como presencia acompañante en nuestra vida que convierte en eterno nuestro existir.

Pero al mismo tiempo hemos podido observar y comprobar que cuando se desvían o se aplican caprichosamente  las líneas fundamentales sobre el método, el estilo o la mentalidad de Cursillos, se está prescindiendo en muchas ocasiones de lo que ha venido en llamarse el carisma fundacional.  Es decir, se prescinde de la realidad de que unos hombres concretos en la Historia, recibieron el Don de Dios, para dar a conocer a los demás hombres la Buena Nueva del amor de Dios, de manera que nunca fuera una suerte exclusiva para sí mismos, sino para los demás, y cuyo misterio fue reconocido por la Iglesia en aquel momento.

Esta teológica condición comprende y enuncia la importancia del Carisma Fundacional.  Que no es, una idea que se patenta, ni un logotipo que franquiciarse;  sino una realidad que obviada, enerva (debilita) toda posibilidad de que el MCC esté vivo en esencia y vaya logrando su auténtica finalidad.

Si todo movimiento en la Iglesia, y todo plan pastoral tiene una parte indisponible o necesaria sin la cual no puede llevarse a cabo desde su fundamental intención, es lo que constituye en Cursillos la esencia y la finalidad que sólo puede leerse en el Carisma Fundacional.

Hablando mas claramente:  un Don de Dios que ha recaído sobre unos hombres concretos en virtud de los demás hombres y reconocido por la Iglesia, no es algo que pueda cambiarse o modificarse para que sea de otro modo sin ser otra cosa, según la conveniencia o preferencia o comodidad de cada organización perteneciente al MCC.

El núcleo esencial que consiste en comunicar en tres días que Dios nos ama a las almas dispuestas mediante el Precursillo;  y que conozcan que su felicidad pasa por incorporar esa mayor realidad a su circunstancia concreta, confiando los Dirigentes, desde su fe, en el corazón de cada hombre y mujer al que se le ha comunicado lo fundamental cristiano, del bautismo a la resurrección, mediante el Poscursillo, hace de Cursillos un método específico, de estilo propio y que engendra una mentalidad como conjunto de ideas desde la que se consiente y se incorpora a Cristo en lo cotidiano.

Cursillos de Cristiandad tiene como esencia el Don de Dios que inspira a unos hombres concretos, una vida en gracia - posible desde su invocación -, que engendra un ánimo y peculiar estilo, valiente, firme y vibrante.  Y como finalidad incorporar la novedad continua de la Resurrección a la dinámica de la vida, siendo cada hombre y cada mujer el propio Cristo en persona.

Esta y no otra es la manera en que hay que llevar a Cristo como redención actual a cualquier ambiente y en que dicho concepto de ambiente se perfila.  Luego, geográfica, histórica o circunstancialmente, habrá que estudiar el lenguaje, los modos y los planes que en cada lugar concreto habrán de ser propios y originales para que el mensaje se haga atractivo y se presente como solución a todos los problemas.

Desde hace muchos años, hemos venido observando que se ha confundido lo fundamental del MCC con lo original y necesario, en que han nacido los Cursillos.  Y hay que aclarar desde nuestro punto de vista que mientras lo fundamental viene determinado por lo fundacional, lo original y singular debe atender a las circunstancias concretas de cada lugar del mundo donde se hacen Cursillos.  

Esta confusión como hemos dicho en repetidas ocasiones y variedad de lugares, hace que las propias Ideas Fundamentales atiendan más a la originalidad de quienes los realizan que  a lo fundamental determinado por quienes los fundaron, y que así fue declarado por la Iglesia que reconoció lo que desde Mallorca quisieron ser los Cursillos.

Con la confianza que nos otorga el Señor a los hijos de Dios, y que es la que nos une, podemos confesar que en algún Secretariado Nacional se habla actualmente de que el Carisma Fundacional debe adaptarse, cambiarse y modernizarse porque los tiempos han cambiado.  Mayor frivolidad sobre la verdad espiritual de Cursillos no ha lugar, por parte de Dirigentes que gestionan competentemente y procuran muy buenos medios para la organización de convocatorias, comunicaciones y acontecimientos,  cayendo en lo que daría en llamarse "cursillismo".  Como os podéis imaginar queridos amigos, nuestra humildad que día a día tratamos de mantener, no nos deja formular acusaciones, aunque cabe compartiros que semejantes afirmaciones no dejan de alarmarnos, puestos a que el MCC crezca en virtud de lo que está llamado a ofrecer al hombre de hoy.>>

V ENCUENTRO MUNDIAL

En cumplimiento de uno de los acuerdos tomados en el V Encuentro Mundial, realizado en Seúl, Corea, en octubre del año 1,997 -- (“...re-estudiar el carisma fundacional de los Cursillos de Cristiandad, para enriquecerlo y corregir las deficiencias que se encuentren en su aplicación..”) --hemos buscado las fuentes de información más cercanas a las fechas del nacimiento de esta Obra del Espíritu Santo, puesta en manos de los hombres, primero en los jóvenes del grupo iniciador de la isla Palma en Mallorca España y posteriormente extendida al cabo de los años a todos los continentes.

La primera consecuencia de esta  búsqueda, es que hallamos dos tipos de literatura útil:
a. la que data precisamente desde los inicios:

· Vertebración de Ideas

· El Cómo y el Por qué

· Evidencias Olvidadas

· Ideario

b. la contemporánea que se refiere a hechos acaecidos en aquella época o explica elementos filosóficos o del pensamiento sustentados por los iniciadores, en los momentos de inicio de los Cursillos. 

· Historia y Memoria de Cursillos

· Historia de Cursillos de Cristiandad

· Eduardo Bonnin, Aprendíz de Cristiano 

· Conversaciones de Cala Figuera I y II

· Historia de un Carisma 

· Volviendo a las Fuentes (compendio de documentos fundacionales)

· Ideas Fundamentales I y II en las partes convergentes con la literatura fundacional.

· "Signos de Esperanza", Mons. Joseph Cordes, capítulo dedicado a Cursillos de Cristiandad, en la entrevista a su fundador, Eduardo Bonnín.

“La infidelidad al carisma fundacional puede acarrear la enfermedad y la muerte de un organismo o movimiento eclesial o la desnaturalización del mismo”  nos dice el P. Francisco Fierro en su documento “El Carisma fundacional de Cursillos de Cristiandad”.
SIGNIFICADO DEL CARISMA FUNDACIONAL 

Eduardo Bonnín 
<<¿Qué significa el carisma fundacional?  Primero que todo se podría decir,  que hay autores o personas que son carismáticas porque tienen carisma y esto quiere decir que tienen cierta peculiaridad, cierto don, cierto atractivo, cierta personalidad, cierta gracia, cierto encanto, cierta fascinación, cierto hechizo, y esto es lo que se llama carisma;  hablando más claro y en directo podríamos decir que el carisma fundacional es lo característico, lo genuino del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.
Simplemente se trata de llevar lo Cristiano a lo cotidiano pero con sencillez, con naturalidad y siendo cada uno, cada uno .A veces es difícil, porque es como cuando uno está en un café y alguien dice: "ahora nos van a hacer una foto",  enseguida, uno adopta una postura un poco rara porque nos filman, y no, no. El Señor siempre nos está filmando, y no necesita filmar porque nos ve y esto es lo bonito.

Además hay otra cosa también en el cursillo, que de amar se tiene certeza, de ser amado se tiene fe. Cuando uno ama a una persona, no está tranquilo, parece que le tienen que quitar algo de aquella persona que ama. Pero cuando una persona se siente amada, se siente tranquila. Se siente correspondida. Cuando nos sentimos correspondidos por el amor que nosotros tenemos a Cristo y por el que, según la fe, sabemos él nos tiene, entonces nos sitúa en un lugar donde podemos captar todas estas cosas. 

Aquello de creer en Cristo, no, no. ¡Querer a Cristo!, parece más difícil, pero es mucho más sencillo; y este es el camino.  Aquello de Dios Juez, no, no, ¡Dios amigo!  Dios nos ve, no señor, Dios nos mira, y nos mira con ilusión, y nos mira maravillado. Dios nos oye, no, no. Nos escucha. 

Así es que hemos de CREER, ESPERAR Y AMAR, en esto consiste la esencia del ser Cristiano, pero está mucho mejor pensar que CRISTO CREE EN MI, QUE DIOS ME ESPERA Y QUE DIOS ME AMA, y este es el giro que tiene que dar la mentalidad cuando se ha comprendido el Movimiento de Cursillos. 

El espíritu y el mensaje del Cursillo es un eje que hemos de dar a la historia. No es una realidad realizable en la historia, no, no. No es un cambio en el sistema. Es un cambio de sistema. Es aquello que del mandamiento de amar a Dios, pasar a la buena noticia de que Dios nos ama. Esto es el movimiento de Cursillos, saber comprender esto y cuando uno lo comprende y lo capta por el eje de su persona, entonces ve que las cosas son de otra manera.

Cursillos consiste en proclamar, pero proclamar con la conducta, con la actitud. No se trata de subir a un púlpito, o meterse detrás de una mesa en un Cursillo y explicar que esto es la mejor noticia, no, no. Vivirlo, porque no se puede negar si uno lo vive, no se puede esconder de ninguna manera, porque la buena noticia le sale por los poros. Se trata que es la mejor noticia, comunicada por el mejor medio que es la amistad. Es aquello de "mirad de qué manera se aman......". Pero hay otra cosa mucho más profunda que es saber porqué nos amamos tanto, y en el porqué está el Señor. 

La vida se complica porque siempre está llena de "cómos" y a la gente le gusta manipular a los demás para sacar tajada, pero cuando una persona está anclada en el por qué, y el por qué, es el porqué de Cristo que es camino, que es verdad y que es vida y que esto lo hemos de tener siempre presente, porque en cualquier circunstancia nos encamina, nos aclara, porque es la luz, y además nos impulsa para la solución mejor, que yo diría que es la mejor definición del cristianismo al menos de momento y para nosotros que nos hemos de mover y no podemos estar tranquilos, santamente tranquilos pero santamente intranquilos. 

Es aquello de que lo Cristiano es la Culminación de lo Posible. Los cristianos tenemos, no la obligación, sino el gran gusto de poder posibilitar las máximas posibilidades mías, vuestras, y de todo el mundo.

Hay mucha gente de ahora que dice una serie de cosas muy profundas y que coinciden con este carisma fundacional, que es lo que nosotros pretendíamos, lo que nosotros pretendemos y lo que sin duda los que lo vayan pretendiendo pretenderán, que es meter el Evangelio en la convivencia diaria de cada persona y después, ya como consecuencia, el mundo toma otro rumbo y el mundo toma otro cariz y la gente sigue otro camino. 

El futuro está en las manos de los cristianos, porque Cristo es de hoy de ayer y de siempre y es Cristo el que renueva todas las cosas y nosotros nos renovamos por su contacto, y estar en la cresta de la ola significa que, el cristiano, con toda la energía que significa ser cristiano hoy, porque no es que sea más difícil o más fácil, pero da la sensación de que es más verdadero, porque es la única cosa que puede solucionar los problemas de la humanidad, con tanta humanidad como se predica a veces, y cuando la cosa es cristiana, cristiana, cristiana, se deshumaniza tanto que se vuelve uno fundamentalista y se vuelve uno tonto, demasiado pío y entendiendo que es un molde y quiere pasar y hacer pasar por el molde a todos los demás.

Lo cristiano permanece siempre y se puede aplicar en cualquier momento y hemos de comprender lo que hemos dicho siempre, y esto también esta en el carisma fundacional, cada persona tiene unos cuantos disgustos grandes y gordos, a uno se le muere una persona querida, etc. pero no hay más que tres, cuatro disgustos grandes y gordos. Los demás disgustos, o nos los buscamos nosotros, o nos los buscan los demás, y lo cristiano es no buscarse ningún disgusto, para sí mismo, ni para los demás y entonces la persona tiene su vida más o menos serenada y está en condiciones de agradecer lo que viene de bueno y ofrecerle al Señor lo que viene de malo.

Proclamar la mejor noticia de la mejor realidad: 
que Dios, por Cristo, nos ama;

comunicada por el mejor medio: que es la amistad;

hacia lo mejor de cada uno: que es su ser de persona.>>

OPINION PERSONAL:

Después de rezar, leer, pensar y estudiar la literatura resumida y otra más, he llegado a las siguientes conclusiones:

1. El Carisma Fundacional, no puede ser modificado ni actualizado.  Tampoco existen en él elementos que podríamos llamar esenciales, importantes o accidentales. Para explicarlo utilizo el símil del ser hombre:  

· Su esencia es precisamente que es hombre, lo que le distingue de cualquier otros ser. Dentro de esta misma esencia podríamos descubrir elementos esenciales, que si faltaran, dañarían la esencia.

· Para el hombre será importante educarse, formarse, cuidarse, alimentarse, …aspectos externos que no afectan a la esencia.

· Accidental será en dónde viva, cómo se vista, cómo se moviliza, …En el caso del Carisma Fundacional, no existen factores externos que pueden afectarle, puesto que contenido en la “semilla”, la definición, él se convierte en Norte que expresa y orienta al Movimiento en todo su actuar.
2. Si se acepta que la esencia del MCC está contenida en su Carisma Fundacional, éste no puede ser modificado ni ser sometido a escrutinio.  Tiene que ser aceptado como se encuentra en la definición que del MCC hace Eduardo Bonnín.  De donde, la definición ideada en 1968 y ratificada en 1970, debe ser desechada.
3. Se zanjaría el tema de Ideas Fundamentales, nacido no del Carisma Fundacional precisamente, si se aceptara que las dos publicaciones que sí resumen el Carisma y las Ideas Fundacionales:  Vertebración de Ideas y El cómo y el Porqué,  fueran la base de una nueva obra que sirva de garantía para que el movimiento no pierda su identidad en el futuro.

4. Con un objetivo similar al anterior, sería conveniente que el OMCC tuviera una sede fija en Mallorca, cuna de los Cursillos.  Esta decisión simplificaría muchas interrogantes actuales y no estaríamos lejos de la forma en que se gobiernan las órdenes religiosas que funcionan en el seno de la Iglesia.
5. La estructura actual de FEBA podría constituirse en la base del nuevo OMCC, que contaría con la participación de los delegados de los Grupos internacionales actuales o que por necesidad aparezcan en el futuro.
6. Otro tema concomitante con los anteriores que podría dilucidarse a favor de todos, es la búsqueda del reconocimiento canónico del movimiento, no enfocado exclusivamente hacia el OMCC como está el Estatuto actualmente.  Con una sede fija y un reconocimiento de FEBA, según el numeral 5, se obviaría el aspecto crucial actual, cual es la pretendida autoridad del OMCC sobre Grupos y Secretariados.

CARISMA FUNDACIONAL Y LAS IDEAS FUNDAMENTALES Basados en el capítulo “Contrastes y Coincidencias” de la obra Carisma Fundacional e Ideas Fundamentales del MCC, de Luís Reyes Larios, 2009.

 Algunos dirigentes del MCC iniciaron un debate en la Escuela Virtual del Movimiento,  debate que ha despertado gran interés en todos o casi todos los frecuentes visitantes de esa página.
Por alguna razón el título de tal debate incluyó el término latino versus (vrs.) que denota rivalidad.  He quitado el “versus” del título de este aporte, debido a que: 

1.  No creo que exista o debiera de existir un ánimo de ‘vencedores y vencidos’;  y,

2.  Porque considero que ese no era el propósito de quien originó el debate en la Escuela Virtual del movimiento.

Este aporte va en sentido positivo de querer que se aclaren ciertos conceptos que manejamos constantemente sin que ello signifique que todos los entendemos de igual manera.  Las citas son todas de Eduardo, a quien El Señor escogió para depositar en él Su carisma y suscitar el Movimiento de Cursillos.  Eduardo siempre aceptó este papel de ‘instrumento’ en las manos del Creador.

Es precisamente en el Cap. VIII de “Mi Testamento Espiritual”, pág. 49, Fundación Eduardo Bonnín, primera edición 2008, que leemos:  “[…]  siempre que se me ha pedido quien era el autor de todo he dicho que era el Espíritu Santo, pero cuando se me ha preguntado quién hizo la estructura, quién recopiló las anécdotas, quién hizo los rollos seglares, quién ideó la Reunión de Grupo y la Ultreya, para no mentir, he tenido que decir que era yo”.

Cuando hemos querido ‘resumir’ la razón del origen de Cursillos, hemos repetido que en su momento, en el mundo de Eduardo, se manejaban criterios cristianos que no incidían en la vida de los hombres;  situación que aun subsiste, razón por la cual EB dice que “los cursillos están sin estrenar, como lo están el Evangelio y el Padrenuestro”.

Desde el principio, EB constató, debido a su experiencia en la “mili”, que fuera de los ambientes píos de entonces, se manejaban otros criterios sin valor evangélico ni  ningún valor de nada;  pero, cada uno de esos hombres, tenía un fondo humano fenomenal, a veces superior ética y moralmente, al que esgrimían connotados miembros de la sociedad que él conocía. Este hecho le impactó positivamente y se preguntó si esas personas carecían de principios cristianos porque “les pesaba la ley o porque no conocían la doctrina auténtica”.  

Su experiencia le llevó a optar por la segunda conclusión y surge la pregunta:  ¿Quién o quiénes deberían de enseñarles esta doctrina? (Historia, por EB, extraída por FEBA de la revista “Manantial”).

EB tomó muy en serio el siguiente escrito de Pio XII:  “Hay que formarse con rápida y ágil mirada un cuadro claro y minuciosamente detallado de la población fiel y señaladamente de sus miembros más elegidos de los que pudieran sacar elementos para promover la acción católica y, también, de los grupos que se han alejado de la práctica de la vida cristiana, también estas son ovejas pertenecientes a la Iglesia, ovejas descarriladas de las que sois guardianes responsables”. (Las negritas son de mi autoría).

Por inferencia, alejado es aquel que se ha retirado de la práctica de la vida cristiana;  pero nótese, consideración específica para el Precursillo, que también para ellos y para los grupos a que pertenecen, precisa “formarse con rápida y ágil mirada un cuadro claro y minuciosamente detallado de la población (fiel) y señaladamente de sus miembros más elegidos de los que pudieran sacar elementos para promover…”.

Sigue diciendo EB: “Pensé en hacer algo y empezó a surgir aquello del estudio del ambiente, pensé en los de casa, los alejados… y empecé a hacer constelaciones de los individuos para situarme y poder saber lo que podíamos hacer”.  Op. Cit.

La génesis del MCC ha de buscarse en la repercusión que tuvo el conocimiento del ambiente de entonces en un grupo de jóvenes seglares amigos de Eduardo, que intentaron estudiarlo a fondo, allá por los años cuarenta del siglo XX.

La inquietud que les produjo, quedó plasmada en la estructura y desarrollo del rollo  “Estudio del Ambiente”, que fue el primero de todos y el que originó y promovió el que se pensaran y estructuraran todos los demás.  Del cual se extracta lo siguiente:

Lo esencial de dicho Estudio es:

1.  La identificación entre ambiente y relaciones interpersonales.
No son los elementos estructurales (cuya importancia es indudable) sino que es la comunicación entre personas lo que determina el ser, el estado y la dinámica de los ambientes.

2.  Que dichas relaciones interpersonales se establecen en tres planos claramente diferenciados, que en palabras de la moderna psicología social denominaríamos:

- Un plano de identidad  (relaciones entre “nosotros”): que se centra en la relación de cada uno consigo mismo y se desarrolla entre quienes por su mutua identificación pueden realmente expresarse en primera persona del plural (“nosotros pensamos, decimos, nos proponemos,…….etc.)

- Un plano de alteridad (el de la relaciones con “quienes nos acompañan en la vida” – nuestros compañeros --), que expresa la proximidad sin identificación.

- Un tercer plano, el del entorno (los demás o el ambiente en general) cuya comunicación es esporádica o tiene lugar solamente a nivel de un colectivo.

3.  Que el trato adecuado dentro de cada plano, es y debe ser diverso, no tanto por “táctica” como por asumir con respeto la situación de cada persona con relación a uno mismo.  Toda eficacia en la fermentación del ambiente se basa en la adecuada relación de cada uno consigo mismo y después en la relación “entre nosotros”.  Pero tratar a “los que nos acompañan en la vida” como nos tratamos a nosotros o entre nosotros, o como tratamos al entorno impersonal, es la causa de la incomunicación existente entre quienes poseen el gozo de la fe y quienes aún no han tenido la suerte de descubrir el Evangelio.

4.  El desconocimiento que solemos tener de los otros, aconsejó incluir en el rollo una descripción de actitudes, una tipología, que indudablemente rompía con las esquematizaciones al uso que, o se basaban en juicios de valor, o en circunstancias ajenas a la persona.

Sin pretender sacralizar esta tipología, incluida en el Estudio del Ambiente, lo cierto es que fue un salto para pasar de los esquemáticos “buenos y malos”, “creyentes y no creyentes”, “practicantes y no practicantes”, “cultos e incultos”, “ricos y pobres”, a un planteamiento que exigía conocer y acercarse a la persona sin exclusiones ni juicios previos.
Así se identificaron:

· Los que creen en Dios, aman a Dios y quieren hacer el bien.

· Los que creen en Dios, aman a Dios y quieren estar bien.

· Los que creen en Dios, pero nada más.

· Los que no creen porque ignoran a Dios; y

· Los que no creen porque rechazan a Dios.

No se trataba de etiquetar posturas, sino de dejar de valorar y enjuiciar a las personas más acá de sus intenciones, es decir, sin conocerlas.
De los tres tratamientos diferenciados que se proponían para cada uno de los “planos” de comunicación, nacen, por inducción, los tres elementos básicos del método de Cursillos. 

. Lo que se proponía para “los demás” o “el ambiente en general” da pie a la articulación del Precursillo.
. Lo previsto para “quienes nos acompañan en la vida” (nuestros compañeros, prójimos o próximos) no es ni más ni menos que lo que explica el Cursillo.
. Lo que se preconizaba en el “nosotros” es la clave del Poscursillo.
Valga quizá recordar que  en el segundo plano (Cursillo) se indicó que el camino lógico  es la aproximación a la persona, y el iniciar la relación por “el corazón”, para continuar con “la inteligencia” (la cabeza, en los primeros escritos) y debiéndose sólo después espolear su “voluntad”, para que ella (la persona), en su integridad, pueda reconciliarse consigo, con la realidad y con Dios. Compárese este itinerario, por ejemplo con la trayectoria secuencial de los rollos seglares del Cursillo.

El hombre puede ser más y mejor…………………………………………….……………….……………   IDEAL
Puede serlo donde 
está………………………………………………………SEGLAR EN LA IGLESIA
Si (descubre) su corazón –con espontaneidad…………………………………………….. ………….…… PIEDAD
Si (asume) su inteligencia –con convicción……………………………………………………..…………    ESTUDIO
Si (orbita) su voluntad – con decisión………………………………………………………………………ACCION

Y su persona en su globalidad………………………………….......................................DIRIGENTES

Si acepta que su realidad está integrada 
por personas………………………………….…  .….ESTUDIO DEL AMBIENTE
a las que puede 
ayudar……………………………………….………CRISTIANDAD  EN ACCIÓN 

Siempre que se realice de 
una forma personal  .....................CURSILLISTA MAS ALLA DEL CURSILLO

En 
amistad………………………………………………………REUNIÓN DE GRUPO
Lo esencial es captar que esta idea germinal, motivada para acercarse a las personas sin manipularlas, en nada apunta a la mera presencia de tales personas a unos actos, ni a su militancia en un sector determinado, profano o intra-eclesial. No buscábamos que las personas asumieran nuevos compromisos, sino que aceptaran a dar sentido al propio compromiso, al que ya tienen en la realidad, cuando no han sido manipuladas previamente. A ese compromiso que nace de la vida, y singularmente de la convivencia, se deseaba y se sigue deseando convertirlo en un compromiso de amistad. Nada más, pero también nada menos.
Este brevísimo y comprimido resumen es la base de toda la metodología (lo que se hace), mentalidad (porqué se hace), finalidad (para qué se hace) y sistemática (con qué y cómo se hace); tal como se inician las “Notas preliminares” de Vertebración de Ideas”, pág. 23 de la edición de FEBA, 2004.  Este resumen se aleja bastante del contenido de IFMCC en sus dos ediciones.

Para agregar más a las diferencias entre el Carisma Fundacional y las Ideas Fundamentales, compárese la definición que EB da del MCC con la que aparece en IFMCC I y II:  “El Movimiento de Cursillos de Cristiandad es un instrumento que, mediante un método propio intenta y por la Gracia de Dios trata de conseguir, que las realidades esenciales de lo cristiano, se hagan vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de cada persona, para que descubriendo sus cualidades y aceptando sus limitaciones, vaya tomando interés en emplear su libertad para hacerlas convicción, su voluntad para hacerlas decisión y firmeza para realizarlas con naturalidad en su cotidiano vivir personal y comunitario”.  (Roma 1998 – Escrito, FEBA).

Finalmente, en su escrito “El Movimiento de Cursillos de Cristiandad”, (FEBA), al hablar de la Esencia y Finalidad, EB concretamente dice:  

El Movimiento de Cursillos consiste en:

Proclamar la mejor noticia de la mejor realidad,

que Dios, por Cristo, nos ama;

comunicada por el mejor medio:

que es la amistad;

hacia lo mejor de cada uno:

que es su ser de persona. 
COPIA DE LO QUE NOS DICEN LOS CAPITULOS DE MENTALIDAD

EN LAS DOS EDICIONES DE IFMCC:

IDEAS FUNDAMENTALES  I

DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD

Observaciones:

Los párrafos resaltados en negro, se consideran vitales y en línea con el Carisma Fundacional y, por consiguiente, necesarios para una adecuada comprensión de la Mentalidad del movimiento. 

Esos párrafos o frases, no aparecen en la segunda edición, o si aparecen, han sido modificados de alguna manera.  Mantener la Mentalidad originante y original [ por su origen, no porque sea distinta, aunque también lo es ],  es vital para que la Finalidad,  Esencia y Estrategia Metodológica sean igualmente comprendidas en luz del Carisma Fundacional.

Eduardo Bonínn dice que  “no existe ninguna mentalidad sin evolución, sin vida e historia.  Esta evolución es a la vez consecuencia de la mentalidad que se posee y causa y origen de la mentalidad que deviene”, de esta aseveración se desprende que es imprescindible entender y hacer nuestra la mentalidad inicial, antes de pretender cambiarla.  

Lo que si es necesario es acercarse a ella con mente abierta, con “ojos abiertos y corazón palpitante”, para que al mismo tiempo se de en cada uno el imperativo de un cambio de nuestra propia mentalidad y nos aproximemos a una mentalidad de cambio, en dirección de la mentalidad de lo fundamental cristiano.
Capítulo 1:  MENTALIDAD


        [ Por qué son los Cursillos lo que son ]
 

SU  PORQUE HISTÓRICO

Todo lo que es vida tiene historia; y toda historia tiene su porqué. Conocida ya la esen​cia y finalidad del Movimiento de Cursillos, trataremos de descubrir en este capítulo por qué han sido los Cursillos lo que son, y por qué pretendieron esto y no otra cosa. Conocer su porqué histórico, o, lo que es igual, la historia de su porqué.
Una historia, pero no concebida en términos de fechas y personas, sino como exposición de aquellas ideas, actitudes vitales y opciones pas​torales que en el tiempo dieron origen al Mo​vimiento de Cursillos.
Veremos cómo la historia planteó unos pro​blemas; y el intento de solución de esos pro​blemas, unas opciones. Cómo el Movimiento de Cursillos, tomando ciertas opciones conforme a una mentalidad, fue en sí mismo una res​puesta propia, original y distinta a la solución de esos problemas; y no, llamada de adhesión a otras soluciones posibles ya existentes. 

Sabemos que existió un núcleo de personas que compartieron una misma mentalidad; mentalidad que, convertida en vida, originó un Movimiento que, poco a poco, trate de definir​se (esencia), y de orientarse (finalidad), y de encauzarse (método). 
Nuestro conocimiento de la realidad de Cur​sillos sigue, sin embargo, una secuencia diametralmente opuesta a la de su nacimiento.
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Hoy vamos del Cursillo al Manual (método); y del Manual, a los Cursillos de Cursillos (finali​dad y esencia); y de los Cursillos de Cursillos, al mar de la literatura de Cursillos, en cuyas profundidades nos ahogamos antes de conocer el fondo (mentalidad).
Pero así como el árbol está contenido en cier​to modo en la semilla, así también los Cursi​llos estuvieron también contenidos en su men​talidad, que, como la semilla, permanece ocul​ta. En ella estaban contenidas todas las características genéticas que habrían de mar​car el fruto para distinguirlo de todos los de​más, y de ella brotó la raíz que no sólo los ori​gina, sino que los sostiene y alimenta.
Urge, por tanto, conocer cuáles fueron esas ideas, actitudes y opciones que presidieron el período de gestación de los Cursillos, y que vie​nen a ser como la clave y explicación de todo lo hecho. El conocerlas nos ayudará no sólo a comprender por qué son los Cursillos lo que son, sino todo lo que pueden ser; y lo que no pueden llegar a ser, sin traicionarse a sí mismos.
Puesto que el método de Cursillos surgió de la aplicación ordenada de una mentalidad co​mo solución a una problemática concreta y con miras a la consecución de un fin especí​fico, la unidad de mentalidad y de propósito es lo único que puede hacer posible la diversidad de su aplicación a problemáticas diversas, sin perder su identidad.    

La mentalidad engendra el criterio, el méto​do engendra la norma. La norma, si bien en​cauza, puede, a veces, restringir. El criterio, en cambio, libera. La mentalidad es creativa; el método, siendo ayuda, puede anquilosar.
Por eso, esta historia del porqué no es una historia hecha y terminada, sino historia que se va haciendo todos los días con la vida, y que también va teniendo su porqué. Pero el hecho
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De que no esté terminada no nos exime de conocer y valorar sus comienzos.  No existe ninguna mentalidad sin evolución, sin vida e historia. Esta evolución es, a la vez, consecuencia de la mentalidad que se posee, causa y origen de la mentalidad que deviene. Pero la mentalidad comporta también un nú​cleo irreductible que, en último término, la identifica.

En este capítulo vamos a señalar solamente esos comienzos de la historia y ese núcleo irre​ductible que; han dado al Movimiento de Cur​sillos una fisonomía propia.
No se pretende que la visión que hoy trata​mos de presentar estuviese perfectamente cla​ra y definida en los inicios del Movimiento. Como sucede siempre en Cursillos, primero se vive y luego se teoriza sobre lo vivido. Es, pues, una teoría que nace de la realidad.
De hecho, nos atreveríamos a afirmar que todo el Movimiento de Cursillos tuvo su punto de partida en el conocimiento exacto de la rea​lidad. Y la realidad, tal cual los iniciadores la vieron en aquel momento, era la siguiente: un mundo de espaldas a Dios, a Cristo y a su Iglesia... Una persuasión íntima de que la vida había dejado de ser cristiana, por más que exis​tieran manifestaciones externas de un cristia​nismo cuya influencia en la vida era práctica​mente nula. Quizá en otros tiempos no fuese más consoladora la proporción de las personas que vivían en Gracia de Dios, pero, aun así, la vida era cristiana; los criterios cristianos po​dían no ser practicados, pero no hay duda de que eran admitidos; hoy su influencia, incluso en sectores llamados católicos, está tan men​guada que apenas si se manifiesta.
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En El cómo y el porqué se afirmaba ya: Toda solución apostólica, para ser eficaz, de​berá, por tanto, dirigir su mirada hacia la vida humana, que exige ser de nuevo bautizada... Se necesita, por lo mismo, no una solución par​cial e individualista, sino una transformación ambiental que alcance a todos y a todo. Es todo un mundo lo que hay que rehacer desde sus cimientos; lo que es preciso transformar de selvático en humano; y de humano, en divino.
Creemos que este párrafo de El cómo y  el porqué constituye el gran manifiesto de Cur​sillos, de donde se derivaría, con el tiempo, toda la esencia, finalidad y metodología de los mismos.

Efectivamente, ante un mundo NO cristiano se impone.

1. Una pastoral de evangelización, en con​traposición a una pastoral predominantemen​te de conservación.

2. Un despertar el hambre de Dios, y no el saciarla.

3. Una predicación de conversión y, en con​secuencia, una metodología kerygmática, en contraposición a, una metodología meramente apologética y catequética. Lo que, a su vez, conllevaría la proclamación dinámica y jubilo​sa de lo fundamental cristiano en forma testi​monial y vivencial.

4. Una visión del cristiano como apóstol: que el apostolado no es como una -supereroga​ción, sino exigencia (y consecuencia) de la vida cristiana.
5. Una visión de la Iglesia como institución de servicio para salvar, no como institución de I    privilegio para salvarse.
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6. Una visión del mundo no como enemigo | del alma, sino como almas (personas) redimí-das, que hay que salvar.

Ante un cristianismo que no influenciaba ya en la vida se imponía:

1.  Un cristianismo concebido como vida y como clave que la explica toda (Rollo de Estu​dio); vida, que debe vivirse; no sólo verdad que debe conocerse o aceptarse.

2.   La vivencia (no sólo conocimiento y con​ciencia) de lo fundamental cristiano.

3.  La influencia de esta vivencia de lo fun​damental en la sociedad: impregnar de espíri​tu y criterio cristianos los ambientes y las es​tructuras — vertebrar cristiandad.

4. Una acción intramundana, y no una ac​ción puramente intraeclesial. Un cristianismo viviendo en el mundo (donde Dios nos plantó), en el libre seguimiento de la propia vocación (vía de la normalidad o de la seglaridad).

5.  No unos nuevos compromisos, sino una nueva actitud (cristiana) en la realización de nuestro mismo compromiso temporal.

Si el hombre y el mundo habían dejado de SER cristianos, a pesar de manifestaciones ex​ternas cristianas — HACER:

1.  Los Cursillos no pretenderían directa​mente un HACER cristiano;

2. Sino que pondrían todo el énfasis en el SER cristiano, porque cuando se ES, se HACE mejor todo lo que se puede. 

Cuando se HACE sin SER, son fuegos artifi​ciales. Hay quienes HACEN porque SON, quie​nes PARECEN porque HACEN, y quienes HA​CEN por PARECER (Vertebración de Ideas).
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Sólo vale la acción apostólica que es conse​cuencia del SER cristiano.
La acción que no es expresión del SER inti​mo no tiene fuerza de eficacia, porque no lleva sobre sí el sello inconfundible del compromiso vital; a lo más, sirve pura tranquilizar a los que creen que, con un determinado cupo de actividades 'han cumplido con su obligación (Esquema primitivo del Rollo de Acción).

Podemos ver cómo la esencia y la finalidad del Movimiento están ya contenidas en estos presupuestos.
Supuesta la finalidad de transformar en cris​tiano una sociedad que ha dejado de serlo, se planteaban opciones en cuanto a la ESTRATEGIA a seguir para conseguirlo:

1.   Hacer más estructuras cristianas.

2.   Transformar  directamente las  estructuras.

3.   Transformar a los hombres individual​mente.

4.  Transformar en cristiano a aquellos hombres que hacen o manejan las estructuras ya existentes. Vertebrar cristianos capaces de vertebrar en cristiano un mundo que ya está estructurado.

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad optó por esta cuarta forma con las siguientes consecuencias:

1.  Pastoral de ambientes a través de las per​sonas de mayor influencia humana en ellos (agentes de cambio).

2.  Selección de candidatos.

3. Estudio de los ambientes, concebidos como personas y circunstancias que coinciden en determinado tiempo y lugar.
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4.  Conocimiento previo y exacto de las personas: para enseñar latín a Juan, lo más importante no es saber latín, sino conocer a Juan (Chesterton).

Sólo partiendo del hombre como es, puede llegarse a lo que Dios quiere que sea (Bonnin). 

Supuestas la finalidad y la estrategia, la vi​sión del mundo no cristiano plantearía tam​bién una pregunta que, a su vez, determinaría la metodología y el mensaje mismo del Cursillo,
¿Por qué había dejado el hombre de ser cristiano?
Porque le pesaba la Ley y porque desconocía  la doctrina autentica
Entre estas dos causas que entonces se con​sideraron como las más importantes, los Cur​sillos optaron por buscar la recristianización del hombre  dando una respuesta a la segunda.

Contrastando con la pastoral predominante en aquella época, orientada, casi exclusivamen​te, con sus innumerables prácticas, a soportar el peso de la Ley, el Movimiento encontró una forma de presentación novedosa de lo funda​mental cristiano.

Si el problema radicaba en el desconocimiento a la doctrina cristiana, la solución consistiría en dar una síntesis del cristianismo autentico; no sé trataría de enseñar más conceptos "Sino de presentar las mayores realidades de Dios, que colman las mejores aspiraciones de los hombres.
El mensaje resultó novedoso y apasionante, porque los hombres de entonces, sin que pudie​se afirmarse que falsearan totalmente la ver​dad, habían puesto tal énfasis en aspectos tan parciales del cristianismo y tenían una visión
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tan desfigurada de Dios, del hombre y del mundo, que habían logrado desvirtuar la Bue​na Nueva.

1.    De Dios

Si los hombres se inventan un Dios a su me​dida, es porque no conocen o no aceptan la me​dida de Dios. Hay quienes ponen tanto entu​siasmo en lo que los hombres han puesto en la religión, que se olvidan de lo que en ella ha puesto Dios, o mejor: del Dios que en ella se ha puesto.

A esta visión de Dios, minimizada por el hombre, se contrapuso la visión de un Dios ser vivo, personal, ilusionado POR TI desde siem​pre, que te ama y, por ello, quiere tu bien, y es omnipotente. Sólo este concepto de Dios, que es el auténtico, puede colmar nuestros deseos.

2.    Del hombre

Hoy todas las líneas de búsqueda convergen en torno a la persona, centro de la creación y de la historia. En aquel entonces, de ordinario, se valoraba solamente el alma. Todo hombre por el hecho de serlo, es persona. Alguien, fuente individual y permanente de valores vi​vos. Alguien singular, único, irrepetible, incanjeable, intransferible, vivo, consciente, diná​mico, concreto, abierto a su propio valor y al de los demás, con percepción crítica para dar​se cuenta de sus éxitos, de sus fracasos y del valor que valora. Alguien único, capaz de po​sibilidades únicas, con una estructura y un ho​rizonte mental, un enfoque, una perspectiva y unas posibilidades que sólo él puede realizar plenamente y con sentido, a medida que, como
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persona consciente, va viviendo su vida, libre, pero responsablemente, porque tiene conciencia de sí mismo, de su vivir, de su res​ponsabilidad, de su misión y de su grandeza.
La persona es lo que más importa respetar, tener en cuenta y valorar. Nunca se puede juz​gar desde fuera, porque el hombre es su inten​ción, y la intención nunca podremos conocerla, si la persona que la encarna y la sustenta no se nos abre, y nos la motiva y expresa, en la trayectoria viva de su dirección voluntaria y reflexiva. 
La persona es un valor en sí. Hemos de faci​litar el camino para que cada hombre pueda encontrar en sí mismo la verdad de criatura consciente. 
El cristianismo libera al hombre en la medi​da en que éste va comprometiéndose; pero para cada uno el compromiso tiene su ecuador, que estará en el cumplimiento alegre de su voca​ción de cristiano. 
La Fe es la onda expansiva que produce el dar crédito a la realidad de lo que Dios ha he​cho para acercarse al hombre.
La religiosidad es lo que el hombre ha he​cho para acercarse a Dios.
La Fe no puede apuntalarse nada más que con las personas, con la comunidad (núcleo de personas).
El clima que favorece la realización de la persona es la Fe, la confianza que se percibe, que se tiene para con ella.
El ideal de ser persona, de desarrollar la pro​pia personalidad con todas sus capacidades, empuja siempre hacia aspiraciones más altas.
La Fe libera, porque supone una conversión siempre progresiva, y es una invitación cons​tante a creer en la potencia de lo verdadero.
La religiosidad complica, y el cumplimiento del precepto dispone o predispone a dispensarse de pensar, de reflexionar, de decidir, de optar,
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de remar; no se avanza porque se tiene la sen​sación —la falsa sensación— de haber llegado.

3.    Del mundo

Sin duda, todavía bajo influjos maniqueos, se veía y se consideraba al mundo y a las rea​lidades temporales demasiado negativamente, y hasta como cosas intrínsecamente malas.
Al cristiano se le da el mundo como tarea.
El hombre cristiano ha de meterse con coraje en la vida; ha de encarnarse, incidir, conformar —dar norma— y fermentar el mundo según el Evangelio.
Es oportuno reproducir literalmente lo que se decía en Antecedentes ideológicos de los Cursillos, señalando las características de este pensar:
Se puede deslindar claramente lo que po​dríamos llamar las líneas fundamentales del nervio ideológico de los Cursillos de Cristian​dad, y que es ahora nuestro objetivo señalar con precisión. Tales son:

a) Una visión dinámica del catolicismo mi​litante, entendiendo el apostolado no como una superabundancia, sino como una exigencia de vida, que, lejos de organizarse en una aso​ciación burocrática, constituye la vanguardia decidida del reino de Dios, el fermento vivo y operante de la Iglesia.

b) Un concepto triunfal del cristianismo, que es el único exacto y verdadero, como solu​ción integral a todos los problemas humanos, en contraposición con la concepción aburgue​sada, estática, conformista e inoperante que de cristiana no tiene sino el nombre que usurpa.

c) Un principio de insatisfacción sincero, recto e ilusionado, único punto de partida po-
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sible para toda acción eficaz, y fuente inagotable de múltiples y siempre mejores realiza​ciones.

d) Un conocimiento profundo y exacto de los hombres de hoy, de sus problemas y de su angustia; pero un conocimiento experimental, vivo, sacado no de fórmulas estáticas, o tomado de manuales sencillos y prácticos, sino apren​dido en la misma vida, nacido de la conviven​cia íntima con la masa, que el fermento evan​gélico debe vivificar.

e) Un convencimiento profundo de la in​suficiencia e inadaptación de ciertos métodos, para conseguir el objetivo esencial de toda ac​ción apostólica, convencimiento que, lejos de esterilizarse en lamentaciones o resignarse a la fatalidad de los acontecimientos, impulsaba con creciente interés a la vitalización de todo lo aprovechable y a la búsqueda de nuevos y fecundos horizontes.
f) Una firme convicción de que era real​mente posible que cuantos vivían al margen de lo religioso, sintieran la fuerte sacudida de la Gracia, y de que, por más alejados que estu​vieran de Cristo, eran capaces de entregarse totalmente a El, siempre que se le presentaran las cosas de Cristo y de su Iglesia tales como son en sí, prescindiendo, si era necesario, de cualquiera preferencia o criterios personales, por más arraigados que estuvieran, y que, en último término, no eran sino aspectos acci​dentales.
g) La firme esperanza de que, al llevarse a cabo esta experiencia, sucediera lo mismo que en tiempos de Cristo: las samaritanas y los saqueos se convertirían en los más dinámicos apóstoles del Señor.
h) Un esfuerzo tenso por encontrar una técnica de realización concreta que, calcada
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en las procedimientos apostólicos, tuviera en cuenta los problemas personales y las exigen​cias concretas de cada individuo, para solu​cionarlas de raíz, con una solución que partie​ra de Cristo y de su Gracia, aceptados como fuerza y peso que influenciaran toda su vida.

i) La convicción de que la solución era sim​ple, y por simple, universal: por ello debía vi​virse en el Cursillo la catolicidad efectiva de la Fe, al toparse en una misma solución y en un mismo ambiente, aunque lanzadas a los distintos horizontes, las diferentes clases y las distintas culturas.

2.    SU PORQUE ACTUAL

Debido a la notable evolución de realida​des, ideas y modos de expresión que ha impul​sado el Vaticano II, es necesario estar atentos a la situación actual.
Hoy el mundo está sacudido. Vivimos un tiempo insólito. La Iglesia está siempre en camino, pero no siempre está pasando la co​yuntura de un puente, como ahora.
Nos ha tocado vivir una época maravillosa: se está dando el salto desde un concepto de la vida esencialista a la vida existencialista, de una concepción estática a una concepción di​námica, desde lo institucional a lo comunitario, de la norma al criterio, de la imposición a la opción, de la ideología a los valores, de la se​guridad a la búsqueda, de la observancia a la creatividad, de la sumisión a la responsabili​dad, de la integración al inconformismo social.
Pero sabemos bien que Dios-Espíritu Santo está en todo: en el impulso, en el salto, en el vértigo de la altura, en la certeza del mejor aterrizaje.
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Sin duda el Vaticano II ha hecho entrar en la Iglesia:

1.     Una nueva luz, que está provocando un reenfoque.
2.     Un nuevo aire, que requiere unos pulmo​nes preparados para soportarlo.
3.     Una puesta en marcha brusca, que impone un dinamismo más vigoroso.

De ello resulta, en el Movimiento de Cursi​llos hoy, un reenfoque en dirección a:
1.     Una Teología de la Gracia más bíblica, más existencial, más viva, más encarnada.
2.    Una Teología de la Esperanza más clara y mas concreta, en la que la respuesta del hom​bre a Dios en el diálogo de la salvación sea mas viva y más responsable.
3.    Una Teología de la Salvación más inser​ta en la comunidad de los hombres que viven en comunidad.

Como consecuencia de ello:
a.   La mentalidad (que es capacidad de ideas idénticas siempre a sí mismas) es capaz de madurar, de ser plástica, de adecuarse a la vida; y, por estar inmersa en la vida, participa de las modificaciones que ocurren, sin per​derse.
La mentalidad dentro del Movimiento de Cursillos coloca a la persona de cara a las actitudes que caracterizan al hombre de hoy.

b.    El hombre es motor de actualización. La mentalidad es motor de actualización por su función proyectiva o creadora.   Nada más alejado de un recto uso de la mentalidad, que el mero ejercicio de la función de censor. Al co​menzar a percibir el eco de lo arcaico en al-
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gún extremo, por reacción, se agudiza la ima​ginación, en orden a descubrir los plantea​mientos y sistemas que sí pueden estar ade​cuados a las circunstancias que se aproximan. 

Ha de tenerse en cuenta que, al ser el Movi​miento de Cursillos una realidad en vías de alumbramiento, la actualización no se ha de producir solamente en función del factor tiem​po, sino también de los nuevos ámbitos huma​nos a los que va llegando, por lo que en estos nuevos ámbitos han de ser especialmente aten​didas las inquietudes de reflexión que surjan.
c. La unidad dentro de la pluralidad, que quiere decir que el movimiento da más importancia a la mentalidad  y que éstas se sentirán animadas en su camino hacia Dios y en su esfuerzo de plenitud humana.

d. La mentalidad es el criterio que acom​paña el proceso de maduración, crecimiento y comunicación de la realidad del Movimiento desde dentro, y lo que hasta permite su trasva​se sin perder su identidad.

Para la maduración y crecimiento de este criterio se necesitan Fermentos de Reflexión; personas o grupos que, además de estar mentalizados, mantengan una actitud pensante dentro del Movimiento, y no posean la verdad en mera actitud de goce pacífico, sino que la sientan radicalmente como interrogante con​tinuo.
La verdad carece de sentido para ellos, si no se encarna en lo real y produce un bien. Des​cubrir los más puros perfiles de lo cristiano constituye para ellos un quehacer ineludible: la búsqueda de unos cauces que permitan una más plena adecuación de las realidades a las verdades, que no será sino la conformación de las personas al Evangelio, con el sentido co​mún, desde la fe.

Pág.: 30

Como poseen la facultad de equivocarse, so​lamente en el diálogo, el contraste y la experi​mentación de sus nuevas inquietudes produci​rá, por peso y sedimento, lo que pueda darse como válido y digno de incorporarse al caudal común.
Solamente cuando la crítica se hace sin olvi​dar que las verdades que se manejan valen más que uno mismo y que por ello se plantean con cierto inquieto temblor, se da el limpio afán de conservar lo conseguido y se evita la no tan limpia actitud de defender la propia actuación. Las convicciones colectivas solamente madu​ran por el diálogo.
La tentación de tener un elenco de pensado​res oficiales, o seguir considerando profundo lo que pueda decir quien alguna vez pensó, difi​culta el arte de descubrir al que piensa, tanto como la inclinación a considerar qué bien pien​san los que piensan como uno mismo. 
Para la comunicación y contagio de la reali​dad del Movimiento desde dentro, se debe con​seguir que quienes piensan más acentúen su vibración interior y desemboquen en el caudal de inquietudes que, pensadas o no, están vivas. Los Cursillos de Cristiandad no son una men​talidad, sino que solamente la tienen. El  Movimiento únicamente se mentaliza, si en el seno del mismo predominan las personas qué poseen la mentalidad.
Esta mentalidad se comunica por vía de un contacto coherentemente explicitado. Se nece​sitan personas que no solamente conozcan la mentalidad y sepan explicitarla, sino que la ha​yan incorporado tan vitalmente, que la con​viertan en elemento contagioso. Las personas consecuentes con sus ideas producen siempre una onda expansiva que provoca la aproxima​ción y el interés vital de quienes las rodean.
La comunicación, de una mentalidad no puede darse por vía de adoctrinamiento, porque el
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hombre, de ordinario, aprende lo que se le en​seña, pero solamente sabe lo que él descubre.
El Movimiento de Cursillos, porque lo enseña en su Mensaje y lo descubre en las vidas de quienes se lo toman en serio, coloca a sus diri​gentes, sacerdotes y seglares, ante la creencia real y firme de que Cristo (no el Cristo de los milagros, sino el del mandamiento nuevo) y el cristianismo son la solución de todos los pro​blemas.
En la mentalidad actual nuestras vidas no pueden ser algo útil para conseguir otras co​sas: las añadiduras. No puede ser que recemos y cumplamos los mandamientos tan sólo de cara a ellas, porque aun el cielo es también añadidura.  El objetivo y la solución de los pro​blemas es Dios, y no las añadiduras. 

En esta visión, nuestro cristianismo no puede reducirse a algo útil para lograr algo más (aun​que este algo sea el cielo en la tierra).
Sabemos bien que el cristianismo es la solu​ción a los problemas del mundo, pues en la me​dida en que lo hemos utilizado, hemos visto que el mundo ha cambiado.
El cristianismo es una solución concreta y clave que explica toda la vida. El Movimiento de Cursillos es una de las respuestas, no una llamada solamente.
Con lo anterior, desde nuestro punto de vis​ta, ha de concluirse.
1.    Que los enunciados originarios desean concretarse en una afirmación de realidades evangélicas que tienden a su plenitud.
2.     Que ellos, a su vez, tienden también a manifestarse en principios de sentido común, que conservan su plena vigencia y que no son solamente expresiones y terminología.
La mentalidad se constituye así en un fer​mento casi revolucionario e inesperado en el contexto de la Iglesia posconciliar. 
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Referencias citadas en este capítulo:

CPSNE, 46;  CPSNE, 16, 17, 46-47; El Cómo y el Porqué, E. Bonnín, M. Fernández, Madrid, 1971

IDEAS FUNDAMENTALES II

CAPITULO MENTALIDAD DEL MCC

Observaciones:

Mientras que las citas del mismo capítulo en IFMCC I, son eminentemente “cursillistas” [este capítulo lo escribió Eduardo Bonnín], en la segunda edición, IFMCC II, las citas son, en su mayoría, de documentos de la Iglesia, los cuales se escribieron muchos años después del nacimiento del Movimiento en Cala Figuera de Mallorca en inicios de la década de 1940.

Es este tipo de “actualizaciones” es el que se reclama en varios escritos de Eduardo, debido a que se descubre el propósito de clericalizar Cursillos.  Conocer los documentos de la Iglesia y mantenerse actualizado es un deber del dirigente cristiano católico.  Pero utilizar esa valiosa documentación para cambiar la finalidad del MCC no es precisamente lo más adecuado.

Los Cursillos son una respuesta de la Iglesia al mundo, no una respuesta intraeclesial, para reforzar y/o mejorar las estructuras pías ya existentes.

Por todo eso es bueno, aconsejable, justo y necesario el estudio del Carisma Fundacional, el que contiene y encierra la Mentalidad, Finalidad, Esencia y Estrategia Metodológica del Movimiento.  Pero no se trata de un estudio intelectual, frío y descarnado, sino un estudio meditado que incorpore paulatinamente en nuestras vidas para  que “se convierta en elemento fermentador”.

1. INTRODUCCIÓN

1. Una clave explicativa

1 La Mentalidad es la clave explicativa del Movi​miento de Cursillos de Cristiandad (MCC). Responde al porqué somos lo que somos y al porqué hacemos lo que hacemos y a cómo lo hacemos. La Mentalidad es, pues, la causa de nuestros orígenes.
2 Todo lo es esencial en el MCC está invadido por su Mentalidad. Es ella la que da la base para juzgar la realidad, y la que determina la finalidad y los cauces para conseguirla, que se hagan modos concretos en el método y la estrategia.
3 Precisamente por esto, debemos estar íntima​mente unidos en la Mentalidad, ya que ella constituye lo fundamental del MCC.

2. La Mentalidad, principio dé unidad e identidad

4.  La Mentalidad es creativa y liberadora; y, por eso, engendra criterios y no normas; porque el criterio libera; mientras que la norma, si bien encauza, puede a veces restringir o anquilosar, si pierde la Mentalidad o se desvía de la finalidad.
5. Gracias a esa creatividad, la historia del porqué del MCC no es una historia hecha y terminada, sino una historia que se va haciendo todos los días con la vida y que también va teniendo su porqué.
6.  No existe ninguna Mentalidad sin evolución, sin vida y sin historia. Esta evolución es, a la vez, conse​cuencia de la Mentalidad, que ya se posee; y, causa y origen de la Mentalidad que deviene. Por tanto, la Mentalidad comporta también un núcleo irreductible, originario y originante que, en último término .la identifica: es como el carisma inicial.
7. El método de Cursillos surgió de la aplicación or​denada de una Mentalidad, como solución a una problemática concreta, y con miras a la consecución de un fin específico. La unidad de la Mentalidad con la esencia, finalidad  método constituye lo esencial del Movi​miento; y es, por eso, lo único que debe tenerse en" cuenta cuando haya que aplicar el MCC a las diversas
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problemáticas pastorales, para que no pierda su identidad.

3  Definición

8  Mentalidad es el conjunto de criterios, conviccio​nes, actitudes vitales y opciones pastorales que, ante las circunstancias que provocan unas necesidades históri​cas, impulsan el nacimiento de una obra y configuran su identidad.

La noción de mentalidad según E. Bonnín es:  la plataforma de ideas, valores y creencias desde la que se piensa.  O también el sistema general de referencias que motiva, informa y  preside el pensar, y, a su través, la vida.  La mentalidad de una mente es su estructura.

[ Aporte de EB al rollo de Mentalidad en la primera edición de IFMCC. ]

9   En el MCC la Mentalidad puede describirse por los siguientes elementos constitutivos: 

1- el conjunto de criterios,
2 - convicciones y actitudes vitales,
3 - y opciones pastorales,
4- que inspiraron el nacimiento del MCC,
5 - acompañan su natural y permanente crecimiento,
6 - y configuran su identidad.
10   Los criterios para la proclamación de la verdad sobre Cristo, sobre la Iglesia, sobre el hombre y sobre el mundo son, en la Mentalidad del MCC, como el ele​mento intelectual; estos criterios, asumidos vitalmente, se convierten en las convicciones fundamentales del Movimiento. A su vez, las convicciones se convierten en actitudes vitales; y éstas se expresan por las opciones pastorales que se asumen.
11  Estos criterios, convicciones, actitudes y opcio​nes concurrieron, en un determinado tiempo y lugar, en un núcleo de personas; y dieron origen al MCC; y acompañan, con su capacidad de identidad a sí mismo y con su exigencia de madurez, el crecimiento del mis​mo.

[ el subrayado tiene como propósito llamar la atención a la manera de exponer las ideas, para restar protagonismo a EB y querer hacerlo extensivo a otras personas, no siempre los jóvenes laicos que acompañaron a EB desde el principio. ]

2. SU PORQUE HISTÓRICO 

1. El punto de partida

12  Todo lo que es vida tiene historia; y toda histo​ria tiene su porqué. Tratemos de descubrir en este apartado por qué ha sido el MCC lo que es, y por qué pretende lo que pretende y no otra cosa. Es decir tratemos de conocer su porqué histórico, su historia en​tendida como exposición de aquellos criterios, convic​ciones, actitudes vitales y opciones pastorales, que en su tiempo dieron origen al MCC.
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13   Vamos a señalar el núcleo irreductible que ha dado al MCC una fisonomía propia, teniendo en cuenta en el MCC, primero se vive y luego se teoriza sobre lo vivido. En el MCC, la teoría nace de una realidad es una formulación de vida. A esto lo llamamos todo inductivo.

14  La historia planteó unos problemas; y el intento solución de esos problemas, unas opciones. Un núcleo de personas compartieron una misma Mentalidad : Convertida en vida, originó un movimiento, que, poco a poco, trató de encaminarse (método), de orientarse (finalidad) y de definirse (esencia), dando origen, una respuesta propia y original, para la solución de problemas.

15   Con otras palabras, así como el árbol está contenido en cierto modo en la semilla, así también los cursillos estuvieron contenidos en su Mentalidad. En ella estaban contenidas todas las características genéticas, que habrían de marcar el fruto para distinguirlo de los demás; y de ella brotó la raíz, que no sólo los originó, sino que los sostiene y alimenta.

16   Es preciso, por tanto, conocer cuál fue aquella realidad y cuáles fueron aquellos criterios, convicciones actitudes vitales y opciones pastorales, que presidieron el período de gestación del MCC, y que vinieron como la clave y explicación de todo lo hecho. El conocerlos nos ayudará a comprender por qué el MCC es lo que es  y a comprender todo lo que debe ser, y lo no puede llegar a ser, para no perder su identidad.

2. Una realidad

17.  De hecho, nos atreveríamos a afirmar que todo MCC tuvo su punto de partida en el conocimiento profundo de la realidad. Y la realidad, tal cual los iniciadores la vieron en aquel momento, era la siguiente: un mundo de espaldas a Dios, a Cristo y a su Iglesia.... Tenían la persuasión íntima de que la vida había dejado ser cristiana, porque la influencia del cristianismo en la vida era prácticamente nula, incluso en sectores llamados católicos.

18.   En "El cómo y el porqué" se afirma ya: “Toda solución apostólica, para ser eficaz, deberá, por tanto,
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dirigir su mirada hacia la vida humana, que exige ser de nuevo bautizada... Se necesita, por lo mismo, no una solución parcial e individualista, sino una transforma​ción ambiental que alcance a todos y a todo. Es todo un mundo lo que hay que rehacer desde sus cimientos, al que es preciso transformar de selvático en humano, y de humano en divino”.  La finalidad era clara: trans​formar en cristiano una sociedad, que había dejado de serlo.

[ Creemos que este párrafo de El cómo y  el porqué constituye el gran manifiesto de Cur​sillos, de donde se derivaría, con el tiempo, toda la esencia, finalidad y metodología de los mismos ]. De IFMCC I.

3.    Una nueva respuesta pastoral

19  Los iniciadores del Movimiento, ante ese mundo descristianizado, pensaron que se imponían unas lí​neas fundamentales de acción, que pueden resumirse así
a.   Una pastoral de evangelización, en contraposición a una pastoral predominantemente de conservación.

b.   Un despertar el hambre de Dios. [ y no el saciarla ]. De IFMCC I.

c. Una predicación de conversión y, en consecuen​cia, un método kerygmático, en contraposición a un método meramente apologético y catequético. Lo que, a su vez, conllevaba la proclamación dinámica y jubilo​sa de lo fundamental cristiano en forma testimonial y vivencial.  [ en IFMCC se lee: una metodología, término más amplio y en consonancia con el carisma del MCC ]
d.  Una visión de la Iglesia como sacramento univer​sal de salvación; y no como institución de privilegio para salvarse.
e.   En consecuencia, una visión del cristiano como apóstol: en la que el compromiso apostólico no fuera una supererogación, sino una exigencia y una conse​cuencia natural de la vida cristiana. [ en la primera edición e) está antes que d);  en cursillos siempre nos hemos alejado de la palabra compromiso, dice:  “que el apostolado no es como una supererogación, sino una exigencia (y consecuencia) de la vida cristiana.”, se afirma, no se deja abierta la posibilidad que indica el tiempo ‘fuera’.]  

f.    Una visión del mundo no como enemigo del alma, sino como conjunto de personas que Dios quiere redi​mir.  [ la redacción en IFMCC asume la redención y pone el acento en la salvación;  Cristo nos ha redimido, pero la salvación final depende mucho de la conducta de cada hombre, hombre al que hay que evangelizar. ]
20.  Ante un cristianismo, que no influía ya en la vida pensaron que se imponía:
a.   Un cristianismo concebido como vida; y como clave que motiva y explica la vida, que debe vivirse; no sólo verdad, que debe conocerse o aceptarse.
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b.   La vivencia (no sólo conocimiento y conciencia) de lo fundamental cristiano.
c.   La influencia de esta vivencia de lo fundamental cristiano en la sociedad. Es decir un esfuerzo por im​pregnar de espíritu y criterios cristianos los ambientes y las estructuras, lo que se llamó "vertebrar cristiandad'.  [ no sólo se llamó, se llama ].
d.  Una acción intramundana, y no una acción pura​mente intraeclesial. Un cristianismo vivido en el mun​do donde Dios nos plantó, en libre seguimiento de la propia vocación, dentro de la vía de la normalidad. [ el texto original agregaba: o de la seglaridad, estado “normal” de los alejados ].
e.  No unos nuevos compromisos, sino una nueva ac​titud cristiana en la realización de nuestro propio com​promiso temporal.  

[ Originalmente el inciso anterior, e), daba por concluido el título del numeral 20.  Lo que aparece a continuación como inciso f), era el título de lo que el MCC proponía, ver el texto en IFMCC I ]
f.  Si el hombre y el mundo habían dejado de SER cristianos, a pesar de las manifestaciones externas cris​tianas:

El MCC no pretendería directamente un HACER CRISTIANO,
- sino que pondría todo el énfasis en el SER CRIS​TIANO, porque cuando se ES, se HACE mejor todo lo que se puede hacer. [ Se recortó lo siguiente: Cuando se HACE sin SER, son fuegos artifi​ciales. Hay quienes HACEN porque SON, quie​nes PARECEN porque HACEN, y quienes HA​CEN por PARECER (Vertebración de Ideas) ]. (¿?)  Sólo vale la acción apostólica que es consecuencia del SER cristiano. La acción; que no es expresión del SER íntimo, no tiene fuerza de efi​cacia; porque no lleva sobre sí el sello inconfundible del compromiso vital; a lo más, sirve para tranquilizar a los que creen que, con un determinado cupo de activida​des, han cumplido con su obligación.
21 La esencia y la finalidad del MCC están conte​nidas en estos presupuestos,

El método

22   Los iniciadores del MCC se hicieron una pre​gunta: ¿Por qué había dejado el hombre de ser cristia​no? Y pensaron que, entre otras, éstas eran las dos cau​sas principales: Porque le pesaba la ley y porque desco​nocía la doctrina auténtica. Y optaron por buscar la re​cristianización del hombre, dando una respuesta a la segunda causa.

23   En consecuencia, en contraposición con una pastoral predominantemente de prácticas, el MCC en​contró una forma de presentación novedosa en la pro​clamación kerygmática de lo fundamental cristiano. La
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solución consistiría en dar una síntesis del cristianismo auténtico; pero no se trataría de enseñar más conceptos, sino de presentar las mayores realidades de Dios; que colman las mejores aspiraciones de los hombres.

24   El mensaje resultó novedoso y apasionante, porque los hombres de entonces, sin que pudiese afir​marse que falsearan totalmente la verdad, habían pues​to tal énfasis en aspectos tan parciales del cristianismo y tenían una visión tan desfigurada de Dios, del hombre y del mundo, que habían logrado desvirtuar la Buena Nueva.

25    Si los hombres se inventan un dios a su medida, es porque no conocen o no aceptan la medida de Dios.
Hay quienes ponen tanto entusiasmo en lo que los hombres han puesto en la religión, que se olvidan de lo que ha puesto Dios en ella.

26  Por eso, a una visión de Dios minimizada por el hombre, se contrapuso la visión de un Dios vivo y per​sonal, ilusionado por el mismo hombre desde siempre, que lo ama personalmente y busca su bien. Sólo este concepto de Dios, que es el auténtico, puede colmar sus deseos.

27   Hoy, todas las líneas de búsqueda convergen en torno a la persona humana, centro de la creación y de la historia. En aquel entonces, de ordinario, dentro de la pastoral, se valoraba solamente el alma.
28    Contra esta visión, el MCC afirmó que todo hombre -por el hecho de serlo- es persona, es alguien, fuente individual y permanente de valores vivos. Es al​guien singular, único, irrepetible, consciente, dinámi​co, concreto, abierto a su propio valor y al de los de​más, con percepción crítica para darse cuenta de sus éxitos y de sus fracasos, así como de sus valores. Al​guien único, capaz de posibilidades únicas, con una es​tructura y un horizonte mental-propios, con perspecti​vas y posibilidades que sólo él puede realizar plena​mente, a medida que va realizando su vocación huma​na en una vida libre y responsable, con conciencia de sí mismo, de su responsabilidad, de su misión, de su gran​deza, de su fe.
29  La fe libera, porque supone una conversión siempre progresiva, y es una invitación constante  a
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creer en la fuerza de lo verdadero. Por eso es la fe la que crea el clima de confianza, que favorece la realiza​ción de la persona humana; mientras la sola religiosidad  puede predisponer al hombre a cumplir preceptos, sin pensar, sin reflexionar, sin optar, sensación de progresar como cristiano sin que en realidad progrese.
30  Sin duda, todavía bajo el influjo del "desprecio del mundo", se veía y se consideraba al mundo y a las realidades temporales demasiado negativamente, y hasta como algo intrínsecamente malo.
31   Era necesario convencer al cristiano de que se le da el mundo como tarea, de que el hombre cristiano ha de meterse con coraje en la vida; ha de encarnarse influir, conformar -dar forma- y fermentar el mundo según el Evangelio.

La estrategia

32   Supuesta la finalidad última del MCC: transfor​mar en cristiano una sociedad que había dejado de ser​lo, los iniciadores se plantearon cuatro opciones en cuanto a la ESTRATEGIA que seguir para conseguirlo:
a)   Hacer más estructuras cristianas; 

b)   Transformar directamente las estructuras existen​tes; 

c)   Transformar a los hombres individualmente; 

d)  Transformar en cristiano a aquellos hombres, que hacen o manejan las estructuras ya existentes; verte​brar cristianos capaces de vertebrar en cristiano un mundo que ya está estructurado.

33   El MCC optó por esta cuarta forma, con las si​guientes consecuencias:
a)   Estudio de los ambientes, concebidos como las personas y las circunstancias que coinciden en un deter​minado tiempo y lugar.
b)   Pastoral de ambientes, a través de las personas de mayor influencia humana en ellos    (agentes de cambio).

c)     Selección de candidatos.
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d)   Conocimiento previo y profundo de las personas: sólo partiendo del hombre como es, puede llegarse a lo que Dios quiere que sea.

4. Antecedentes ideológicos

34   Las líneas fundamentales del nervio ideológico del MCC se formularon, entonces, así:

a.    Un concepto triunfal del cristianismo, que es el único exacto y verdadero, como solución integral a to​dos los problemas humanos, en contraposición con la concepción aburguesada, estática, conformista e inope​rante, que de cristiana no tiene sino el nombre que usurpa.
b.   Una visión dinámica del catolicismo militante, entendiendo el apostolado no como una superabundan​cia, sino como una exigencia de vida que, lejos de reali​zarse en una organización burocrática, constituya la vanguardia decidida del Reino de Dios, el fermento vivo y operante de la Iglesia.
c.   Un principio de insatisfacción sincero, recto e ilu​sionado, único punto de partida posible para toda acción eficaz, y fuente inagotable de múltiples y siempre / mejores realizaciones.

d.   Un conocimiento profundo y exacto de los hombres de hoy, de sus problemas v de sus angustias; pero un conocimiento experimental, vivo, sacado no de fór​mulas estáticas o tomado de "manuales sencillos y prácticos", sino aprendido en la misma vida, nacido de la convivencia íntima con la masa, que el fermento evangélico debe vivificar.

e.  Un convencimiento profundo de la ineficiencia e inadaptación de ciertos métodos para conseguir el ob​jetivo esencial de toda acción apostólica, convencimiento que, lejos de esterilizarse en lamentaciones o resignarse a la fatalidad de los acontecimientos, impul​se con creciente interés a la vitalización de todo lo aprovechable y a la búsqueda de nuevos y fecundos ho​rizontes.

f.   La firme convicción de que sería realmente posible que cuantos vivían al margen de lo religioso sintie-
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ran la fuerte sacudida de la Gracia y que, por más aleja​dos que estuvieran de Cristo, eran capaces de entregar​se totalmente a El, siempre que les presentaran las co​sas de Cristo y de su Iglesia tales como son en sí. Pres​cindiendo, si era necesario, de cualesquiera preferen​cias o criterios personales, por más arraigados que estu​vieran y que, en último término, no eran sino aspectos accidentales.

g.      La firme esperanza de que al llevarse a cabo esta experiencia sucedería lo mismo que en tiempo de Cris​to: las samaritanas y los zaqueos se convertirían en los más dinámicos apóstoles del Señor.

h.    Un esfuerzo tenso por encontrar una técnica de realización concreta que, calcada en los procedimientos apostólicos, tuviera en cuenta los problemas personales y las exigencias concretas de cada individuo para solu​cionarlos de raíz, con una solución que partiera de Cris​to y de su Gracia, aceptados como fuerza y peso, que influenciaran toda su vida.

i.    La convicción de que la solución era simple, y, por simple, universal; por ello debía vivirse en el Cursi​llo la catolicidad efectiva de la fe, al toparse en una mis​ma solución y en un mismo ambiente, aunque lanzadas a distintos horizontes, las diferentes clases y las diver​sas culturas.

3. SU PORQUE ACTUAL

1. El punto de partida [ Este numeral merece un estudio exhaustivo del 35 al 38 ]

35.   El porqué histórico no pretende ser una historia sagrada para memorizar o repetir. Muy por el contra​rio, esa historia es maestra de vida que nos ayuda a comprender lo que hoy somos y el porqué de nuestro aquí y ahora; nos ayuda a precisar nuestra identidad co​lectiva y a eclesializar el MCC.

36.   La historia inicial es también sólo un punto de partida de realizaciones más plenas, escritas para im​pulsar en nosotros un juicio crítico, y orientadas hacia la posibilidad de construir lúcidamente el MCC que queremos ser: un movimiento siempre respuesta eficaz al momento que se viva.
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37   Fiel al método inductivo, el MCC debe reflexionar permanentemente sobre la realidad y, con ello enriquecer su Mentalidad, sin perder su identidad. Para ello, la Mentalidad ofrece dos servicios al MCC:

a.   La Mentalidad es el principio de su identidad aquello que le permite hacer cosas diferentes con idéntico  porqué; y aquello que advierte cuándo se hace lo mismo con Mentalidad diferente. La Mentalidad que permite el trasvase del MCC, sin que éste pierda  identidad.

b.    La Mentalidad es, al mismo tiempo, principio de su evolución.

38   Como consecuencia de ello: 

1.   El porqué actual no significa una ruptura con el pasado, sino su crecimiento y madurez. 

2.   La actualización del MCC viene impuesta por la  propia riqueza  de sus criterios fundamentales, por   exigencias de los tiempos nuevos y por los nuevos ámbitos humanos, a los que va llegando.  

3.     En el MCC, la unidad se constituye dentro de la pluralidad, lo que quiere decir que en el MCC se da más importancia a la Mentalidad y a las personas, que al método; a los criterios fundamentales, que a los modos concretos.

2. La realidad actual   [ Este numeral merece un estudio exhaustivo del 39 al 48 ]

39  Fe y realidad social. La realidad religiosa cada hombre concreto está condicionada y/o posibilitada por un marco socio-cultural, realidad circundante que influye y orienta a las personas en su manera pensar y de obrar. Esta realidad influye también sobre la Iglesia misma, en sus estructuras, en sus convicciones, en sus opciones vitales y en sus acciones pastorales; y aun sobre el mismo hecho religioso en su calidad de vivencia personal y comunitaria de la fe. Por tanto sin conocer estas realidades, es difícil conocer al hombre; y, sin asumirlas, es difícil iluminarlo con la fe acompañarlo en su camino hacia lo trascendental.
______________________

5 "Sabemos que los cursillos son algo vivo y que con el tiempo se abrí nuevos panoramas y mejores matices de los que hoy ofrecemos. Por ello el libro irá creciendo como la vida misma; y hacer definitivo lo que hoy es oportuno sería ir contra la constante progresión de la historia y de la perenne vitalidad del Espíritu"; Vertebracíón,  9.

40    Se trata, pues, de que el MCC lea, con mirada evangélica, el cada hoy de la historia, realidad que será siempre diferente, y de que recuerde que lo que se  busca es conocer y evangelizar al hombre concreto de.. "cada hoy", no al hombre del pasado/ni al hombre abstracto, que debiera ser cada hombre.  [ El hombre siempre será el mismo, las circunstancias de vida serán distintas ]

41   Lectura evangélica de la realidad actual. Nues​tro hoy esta marcado por una característica definitiva: un cambio general, acelerado y profundo. En conse​cuencia, es tiempo esencialmente transitorio y provisio​nal. Por tanto, su lectura no se puede convertir en punto de partida definitivo, ni admite generalizaciones inde​bidas  (Cf. ChL, 3).

42    Está a punto de nacer un milenio; y, con él, un hombre y una sociedad en transición. Una sociedad tecnológica, de amplio crecimiento demográfico y de gran movilidad social y geográfica, que origina una pro​funda transformación y crea una cultura nueva, univer​sal, interdependiente; cultura, que es necesario evan​gelizar. Este hecho crea retos, es decir, circunstancias ricas en desafíos y en posibilidades nuevas.

43   Pasamos de una sociedad elitista a una sociedad  de masas y democrática; de una sociedad cerrada y estática a una sociedad dinámica y abierta; de una realidad monolítica a una realidad pluralista. Estamos pasando de una concepción abstracta a una concepción concreta y exístencial; desde lo rígidamente institucio​nal a la libertad-comunión; de la norma al criterio; de la imposición a la opción; de la ideología a los valores; de la seguridad a la búsqueda; de la observancia a la creatividad; de la sumisión a la responsabilidad; de la integración al inconformismo social.

44     Esta cultura universal está marcada por la po​derosa y casi irresistible aspiración de los pueblos a la liberación, fenómeno amplio, pero vivido bajo formas y en grados diferentes, según los pueblos. Junto con ello hay una profunda aspiración de los pueblos a la justicia y una tendencia humanizadora, llena de sig​nos de esperanza. [ ¿liberación del pecado? ]
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45   La sociedad actual está enmarcada por una am​bivalencia dialéctica, donde coexisten el bien y el mal; la opulencia y la miseria; la sociedad post-industrial, que avanza a grandes pasos, y pedazos de humanidad en verdadero atraso tecnológico... La persona es exal​tada y humillada a la vez; la paz es más anhelada que nunca; y el mundo está marcado por el más alto grado de conflictividad.

46    Hay un divorcio entre el Evangelio y la cultura de hoy; un divorcio entre la fe y la historia. Ese es el mayor drama de nuestro tiempo. Una expresión de este divorcio ético-cultural es la pobreza e injusticia de inmensos sectores de la humanidad, generada por la in​terdependencia universal en la que juega un papel definitivo la cultura dominante, ya que el mal del mun​do está menos en el acaparamiento de los bienes "que en la falta de fraternidad entre los hombres y los pueblos.   Es más: vivimos una cultura insolidaria, que, además, es una cultura materialista, secularista, agnós​tica, economicista y consumista, la cultura del tener y del poder. Es éste el subconsciente cultural de peca​do, que legitima y mantiene las estructuras y la cultura de pecado.

47   --Situación pastoral. En una Iglesia en proceso de renovación, más misionera y dinámica, donde los laicos, hombres y mujeres, asumen sus propias respon​sabilidades y derechos, y donde los obispos viven la colegialidad y se experimenta a todos los niveles la comu​nión y participación, se da, sin embargo, el divorcio fe-vida, fe Iglesia, fe-sacramentos, fe-compromiso libera​dor. Millones de bautizados no son cristianos efectivos, no conocen a Dios, como en el inicio del MCC

48      Finalmente, se nota una insuficiencia de estructuras pastorales y una inadecuación de formas de evangelización para responder a la compleja realidad religiosa de hoy.
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3. Una respuesta pastoral   [ Este numeral merece un estudio exhaustivo del 49 al 57 ]

49 Ante el reto de una realidad tan compleja y di​námica se impone, como una exigencia fundamental, la urgencia del discernimiento de los signos de los tiem​pos, a la luz del Evangelio, para descifrar en ellos las expresiones, teorías y prácticas incluidas en esas aspira​ciones de los pueblos.

50   La lectura pastoral de la realidad debe apoyarse en el análisis de la realidad, en el que ofrecen impor​tante servicio a la fe las técnicas modernas. Este discer​nimiento debe servir permanentemente al MCC para detectar y asumir las Semillas del Verbo encerra​das en cada circunstancia histórica y en cada grupo cultural para madurar unas convicciones fundamenta​les; y para producir una adaptación pedagógica, a fin de que se mantenga como una respuesta siempre ac​tual, y pueda servir eficazmente al hombre y a la socie​dad concreta.
51. Ante un mundo descristianizado o por cristianizar  se hace urgente una opción por la evangelización; por lo que se impone, prioritariamente, una Pastoral Kerygmática -vivencial- de conversión, que cambie la mente y reforme la vida. [ esta es la dinámica del MCC ]

52   Ante una nueva realidad cultural se impone la tarea de evangelizar la cultura y las culturas del hom​bre, no a manera de barniz, sino en profundidad, en los puntos focales donde se encuentran el mundo y la fe, y donde se rompe o se reconstruye su comunión. A esto lo llamamos Pastoral Ambiental.   [ Cursillos ha sido y es un movimiento de tipo ambiental ]
53   El agente evangelizador es siempre, en última instancia, el hombre. Tienen igual capacidad de influir sobre la naciente cultura. De ahí que, de cara a una mayor eficacia, el agente evangelizador debe ser aquella persona que, madurando en su propia vocación personal, tenga ma​yor influencia en su propio ambiente.
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54   La complejidad de la tarea la hace imposible para hombres aislados. De ahí que haya que vivificar y vincularlos en núcleos de cristianos que vayan fermentando de Evangelio sus ambientes.  [ Este punto de los “núcleos” ya fue superado en el pre-encuentro de Monterrey, México ]

55   Ante el reto de evangelizar la cultura y las culturas del hombre, urge un esfuerzo por una planificación pastoral, que optimice los recursos y que sea la respuesta consciente y programada a la multiplicidad exigencias pastorales.  [ Este tipo de aseveraciones son las que ‘sacan’ al MCC de su finalidad intramundana a una intraeclesial ]

56   Con igual urgencia se impone una mayor flexibilidad de formas y estructuras, con una gran capacidad de encarnación y de adaptación a las realidades cambiantes, en que se debe trabajar.          [ Creo que, veladamente, se refiere a la RdeG y la Ultreya que, aunque no son estructuras, se convierten en tales cuando se les quiere utilizar para fines que no les son propios ]

57   Surge así la convicción de que el MCC de mantenerse como una respuesta original, actual, en "cada hoy" de la historia, gracias a su fidelidad al  Señor, al conocimiento profundo del hombre y de la  sociedad a la que sirve, y a la inteligente planificación y adaptación pastoral.  [¿No sería más adecuado decir:  siempre que se mantenga fiel a Cristo, a su Iglesia y a su Carisma Fundacional]
4.    EL NERVIO IDEOLÓGICO: UN CONCEPTO INTEGRAL, VIVENCIAL Y COMPROMETIDO DE LAS REALIDADES FUNDAMENTALES.

58    Un nervio ideológico.  Las convicciones fundamentales que constituyen el nervio ideológico del MCC deben ser fieles a cuatro criterios.

1.    Dentro del Movimiento se posibilita la vivencia convivencia de lo fundamental cristiano, que es lo permanente y lo universalmente válido. Nuestra adhesión  a lo fundamental cristiano equivale a la adhesión Reino de Dios y su Justicia. Todo lo demás son añadiduras. Esta actitud es la raíz de la "catolicidad" del MCC, lo que lo hace capaz de responder a todo hombre en cualquier momento y en cualquier lugar. 

2.     Es esencial a nuestra Mentalidad la integridad del la fe, la adhesión fiel a la totalidad de lo fundamental  cristiano, que no puede ser fraccionado ni mutilado; es decir: al Reino de Dios, con toda su dimensión salvífíca, que abarca la transformación de toda la vida y de
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toda la realidad humana, de todo el hombre y de todos los hombres.

3.     Se trata de un concepto vivencial, y no puramente teórico; de unas convicciones, y no de unos conceptos. Sin dicotomías entre la fe formulada y la vida. La meta es: formular en verdades la VIDA, y hacer realidad en la vida esas VERDADES.

4.     Eso exige un conocimiento comprometido y com​prometedor; es decir, una presencia, una solidaridad y una participación liberadora en esas realidades.

59.     Un concepto integral del hombre. Se trata de la persona humana en toda su dignidad; del hombre en todas sus dimensiones, en sus carismas personales, y en sus más profundas aspiraciones actuales, que se resu​men en un ansia de liberación y en una sed profunda de participación, que exprese su dignidad, y en una íntima necesidad de comunión, que supere la soledad de la masificación. Cristo resucitado preside la imagen del hombre nuevo reconstruido por la Gracia para su co​munión y participación en Dios, para su fraternidad y para su señorío sobre las cosas, como herencia común y destino solidario.

60.    Un concepto integral del mundo. Al mundo hay que entenderlo como las personas y como la trama his​tórica de las personas; como escenario del crecimiento humano, impregnado del Reino de Dios, sometido a la dialéctica del ya y del todavía no; hay que salvarlo, sal​vando sus ambientes, sus estructuras, sus culturas: salvando al hombre para salvar al mundo; salvando a mundo para salvar al hombre. El mundo está marcado por una profunda exigencia de socialización (MM, 59  ¿?).

61.   Un concepto bíblico de Dios. Dios, Uno y Tri​no, Amor y Familia, Señor y Salvador del Hombre. Pa​dre del hombre y de la historia, nos creó y nos ama a to​dos, sin excepción, como personas individuales, como familias, como comunidades y como pueblos.

62    Un concepto integral de la Iglesia. Queremos construir una Iglesia servidora del Reino del hombre; una Iglesia misterio, comunión y misión; una Igle​sia, cuya más profunda identidad sea la evangelización
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el anuncio del Reino como lo único absoluto, una Iglesia santa y penitente, evangelizada evangelizadora, libre y liberadora. Queremos llega ser una Iglesia solidaria, que colabore en la redención integral del hombre, "una Iglesia auténticamente pobre, misionera y pascual, desligada de todo poder temporal y audazmente comprometida en la liberación de todo el hombre y de todos los hombres”.    [ Esto es válido para toda la Iglesia y por ende para todos las asociaciones y movimientos dentro de la misma, no es exclusivo de Cursillos, no forma parte de su nervio ideológico ]
63.    Todo ello supone un concepto integral de evangelización, y de su proceso, contenido y destinatarios; supone que se haga una evangelización vivencial comprometida y comprometedora: una evangelización profética, que anuncie lo fundamental y denuncie lo que se opone al Reino de Dios; una evangelización un sentido integral de salvación, que anuncie "ese gran don de Dios que es la liberación de todo lo que oprime al hombre; pero, sobre todo, la liberación del pecado y del maligno, para llegar a la libertad en Dios; evangelización con una teología de la Gracia más bíblica y más existencial, más viva y más encarnada; evangelización con una teología de la esperanza clara y más concreta, en la que la respuesta del hombre a Dios, en el diálogo de la salvación, sea más viva y mal responsable.  [El contenido de este numeral es más claro en la primera edición].
64    Concepto integral del cristianismo.  El MCC debe presentar un cristianismo como vida cristiana consciente, dinámica y comprometida; como comunión con Dios y formación permanente, y compromiso a lo católico, en y desde una comunidad con clima natural fe viva y comprometida con un SER, antes que con HACER. Un cristianismo vivido con la conciencia que ser cristiano es ser discípulo y testigo, luz y sal, fermento de salvación; de que salvar es salvarse; y de que el camino hacia Dios pasa por el hermano. [ En cursillos hemos dicho siempre:  consciente, creciente y compartida, cuando hemos hablado de la Vida de la Gracia ]
65    El cristianismo y la salvación son esencialmente comunitarios. La comunión y participación se hacen realidad en comunidades integrales, donde se comparte
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la vida personal, familiar y social; donde la fe se vive y se comparte íntegramente como comunión, como for​mación, como celebración y como compromiso. [ ¿Orientación a una acción intraeclesial? ]

66.   La vida cristiana exige un cambio de mentali​dad, una conversión, que sea: radical e integral, perma​nente y progresiva, de corazón y de vida, individual y comunitaria, personal y social, interior y operativa, conversión a la justicia y al amor, a la pobreza y a la op​ción por los pobres, con miras a su liberación integral.  [  … y una mentalidad de cambio decíamos antes.  Lo escrito es una expresión de la acción total de la Iglesia, pero al movimiento no se le puede pedir más de lo que su propio Carisma Fundacional encierra, como tampoco menos.  A veces quisiéramos que los cursillistas sirvieran para todo. ]
5. CONCLUSIÓN

67.   Así comprendido, presentado y vivido lo funda​mental cristiano, tenemos la firme convicción de que en el cristianismo, en el Padre y en Jesús, en el Evangelio vivo y personal, el hombre moderno encuentra una res​puesta plena a sus interrogantes vitales. Es decir, el cristianismo es solución concreta, y clave explicativa, capaz de dar sentido a la vida del hombre.

68.   El MCC con esta Mentalidad, tiene vigencia teológica y pastoral hoy, resulta un elemento eficaz pan la nueva evangelizaron de la cultura, y un Instrumento de Renovación Cristiana en el seno de la Iglesia, y, en consecuencia, continúa siendo una respuesta original.  [ siempre que sea respetado su Carisma Fundacional ]

69.    Para que la Mentalidad se convierta permanente en la  vida y acción y se asegure así, la perma​nencia del MCC, es necesario que dicha mentalidad sea asimilada y enriquecida por las Escuelas de Diri​gentes, cuyos miembros deben mantener una actitud pensante dentro del MCC. La verdad carece de sentido para ellos, si no se encarna en lo real y si no produce un bien. Por tanto, la búsqueda incesante de los cauces permitan una más plena conformación de las personas al evangelio debe constituir para ellos un quehacer ineludible.

70   Discípulos de la verdad, a la que se llega pro​gresivamente, encontrarán, en la oración, y en el estu​dio, y en el diálogo, y en el contraste, y en la experi​mentación de sus nuevas inquietudes lo que pueda dar​se como válido y digno de incorporar al caudal común.
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Las convicciones colectivas solamente maduran por el diálogo.

71    El MCC únicamente crecerá en su Mentalidad y conservará dicha Mentalidad, si en el seno del mismo  actúa un grupo de dirigentes que la posean, y la vivan y la comuniquen por vía de un contacto coherentemente explicitado. Personas que además de conocerla y  explicitarla, la hayan incorporado tan vitalmente, que la conviertan en elemento fermentador.
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DECLARACIÓN DE MALLORCA
Palma de Mallorca, España, 11 al 13 de Noviembre 2003

En la comunión del Señor, por iniciativa del Comité Ejecutivo del OMCC, en Mallorca los días 11, 12 y 13 de Noviembre de 2003, el OMCC, representado por su Comité Ejecutivo: Francisco Alberto Coutinho, P. José Gilberto Beraldo, Antonio Carlos Salomao; por el GLCC: Luis Villarreal y Bernardo Cantu Flores; por el GNAC: Sheelagh Winston; por el GET: Cándido Rodríguez, y P. Manuel Hinojosa; invitados por el OMCC: Mons. Nel Beltrán Santamaría, obispo de Sincelejo (Colombia), P. Martín Bialas, P. Ramón Viloria Pinzon, P. Antonio Diufain Mora; nos reunimos con Eduardo Bonnin, junto con el Secretariado de Mallorca: Jesús Valls Flores, P. Antonio Pérez Ramos, Jaime Galmes, Arsenio Pachón, Mónica Macrescu y Miguel Sureda, con el fin de iniciar una vía abierta y permanente de dialogo.

En virtud de que es el MCC lo que nos une a todos y con el fin de conseguir que las tribulaciones históricas guarden su merito para que el MCC a nivel mundial crezca desde su raíz y desde el Carisma de Cursillos de Cristiandad, como seña que los identifica para la proclamación del mensaje evangélico al hombre contemporáneo, 

1.
Declaramos:

a.
Que el Secretariado de Mallorca se incorpora de forma inmediata a la dinámica del SNE con quien, salvando las diferencias de criterio, cuidara el dialogo para permanecer en comunión y crecer conjuntamente hacia una unidad de proclamación evangélica.

b.
Que, sin sucumbir a las diferencias de criterio existentes, sale del presente encuentro una voluntad bilateral de dialogar acerca de los criterios de eclesialidad, organización, carisma y mentalidad, dejando atrás los desencuentros, tanto personales como ideológicos, que puedan alimentar la desunión en la aplicación de distintas versiones sobre el MCC.

c.
Eduardo Bonnin, junto con el Secretariado de Mallorca, rechaza y lamenta las críticas destructivas, insultos, que frontalmente hayan podido faltar a la caridad respecto del OMCC, tanto a nivel personal como a nivel de estructura de servicio. 

d.
Para que este reinicio de camino en comunión sea efectivo, el Comité Ejecutivo del OMCC se compromete a propiciar que los criterios del carisma se integren en el desarrollo de los criterios orientadores para que las iglesias diocesanas disciernan.

2.
Reconocemos la necesidad de un servicio de discernimiento para mantener la unidad y garantizar la fidelidad a los principios dentro de la necesaria renovación. Para ello creemos que el espacio propio son los organismos colegiados.

a.
Las decisiones se deben guiar por los siguientes principios:

I.
Las decisiones fundamentales deben ser consultadas lo más ampliamente posible.

II.

Antes de llegar a una decisión es necesario una profundización.

III.

El resultado del dialogo será, en lo posible, no una imposición, sino una fusión.

IV.

La discusión es libre, hasta que se decida por votación. Tomada colegiadamente una decisión, se sigue la comunión efectiva con ella. Ello no obsta a permanecer abiertos a futuros diálogos.

b.
Los organismos reconocidos mundialmente para el discernimiento son los siguientes: 

I.
     
Las Escuelas de Dirigentes.

II.
      
Los Encuentros Nacionales y Regionales

III.

El Encuentro Mundial, como la máxima instancia para desarrollar los criterios que sirvan para el discernimiento.

c.
Igualmente son reconocidos mundialmente como organismos operativos: 

I.

Los Secretariados Diocesanos y Nacionales, 

II.

Los Grupos Internacionales y

III.
El Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad (OMCC).

3.
Entre los puntos de discusión, Eduardo Bonnín y los miembros del Secretariado Diocesano de Palma de Mallorca, proponen que se estudie, profundice y dialogue sobre las “Ideas Fundacionales” y el “Carisma Fundacional”.
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                               Eduardo Bonnin Aguiló                  Francisco Alberto Coutinho

Observaciones;

Nótese la pre-eminencia de la Escuela sobre el Secretariado.

ANEXO I

PROPUESTA DE TRABAJO ELABORADA POR LA COMISIÓN DE REDACCIÓN DE IDEAS FUNDAMENTALES ( NOVIEMBRE 2007 ).

1. PLANTEAMIENTO GENERAL DEL TRABAJO:

A. Siguiendo el acuerdo de la Comisión de Revisión de Ideas Fundamentales, (CRIF), en la reunión de Gibraltar, la subcomisión prepara un documento de trabajo que se presentará a la CRIF para ser estudiado, revisado y mejorado.
B. El documento (borrador de la 3ª. Edición de IF) debe reflejar las indicaciones señaladas en Gibraltar:
a) Ser un texto que ‘refleje lo principal, lo que identifica y caracteriza al Movimiento en todo el mundo, lo que todos los países y todos los dirigentes deben sostener si quieren conservar al Movimiento idéntico a sí mismo’ (de la presentación de IF1Ed).
                                   Ser un texto dirigido a dirigentes o posibles dirigentes del MCC.
b) Ser un texto sencillo y asequible para todos.
C. Se utilizarán como base las ediciones anteriores de IF, respetando en lo posible la terminología, el vocabulario y las formas de expresión, para facilitar tanto la elaboración del texto como su estudio y aprobación posterior.

2. PROPUESTA DE DESARROLLO:

ESQUEMA GENERAL DEL IF3Ed., CAPÍTULOS Y CONTENIDOS BÁSICOS.
1. EL CARISMA DEL MCC
DESCRIPCIÓN GENERAL


Notas del Catecismo de la Iglesia Católica

DESCRIPCIÓN DEL CARISMA DEL MCC


CARACTERÍSTICAS ESENCIALES



Amistad



Mentalidad 



Don del Espíritu Santo a personas concretas



Origina un Movimiento



Impulso apostólico evangelizador



Enfoque personal (persona humana)



Método propio



Posibilita triple encuentro



Conversión 




Kerygmático 



Cristocéntrico



Comunitario/crea comunidad



Inductivo



Fermentación de ambientes



Respeto vocación personal

DISCERNIMIENTO DEL CARISMA


Hacia Adentro


Reconocimiento Eclesial

FRUTOS DEL CARISMA

2. MENTALIDAD
TEXTO BÁSICO DEL IF1Ed.

3. FINALIDAD
TEXTO BÁSICO IF2Ed.

DESAPARECE LA ESENCIA, PASA AL CAPÍTULO DE CARISMA



SE POTENCIA EL ASPECTO DE VOCACIÓN PERSONAL



SE EXCLUYE EL ÚLTIMO PUNTO ( POSTULADOS )




Introducción




Vivencia y convivencia de lo fundamental cristiano




Descubrir y seguir la vocación personal




Facilitar la creación de grupos de cristianos




Fermentar de Evangelio los ambientes.

4. ESTRATEGIA
BREVE PRESENTACIÓN SIN DESARROLLAR EN EXTENSO LOS PUNTOS

RECOGIENDO OPCIONES ESTRATÉGICAS FUNDAMENTALES

SEÑALANDO LA AMISTAD Y ORACIÓN COMO ELEMENTOS SIGNIFICATIVOS,

REFIRIENDO LA ESTRATEGIA A LOS TRES TIEMPOS DEL METODO


Introducción (Qué se entiende por estrategia en el MCC)


Opciones estratégicas básicas



Opción por la persona



Opción por pastoral kerygmática



Opción por pastoral comunitaria



Opción por evangelización de ambientes


Elementos clave de la estrategia



Amistad



Oración


Áreas de actividad (actividades estratégicas)



Relación con planes pastorales



Precursillo



Cursillo



Poscursillo

5. METODO
CAPÍTULO QUE ABARCA TODO EL METODO ( PRE, CUR Y POS )

PRECEDIDA DE INTRODUCCIÓN GENERAL DEL MÉTODO

RECOGIENDO SÓLO LO ESENCIAL DE CADA FASE

a) Introducción ( generalidades del método del MCC )

Método en función de la finalidad (decisivo)

Unidad e integridad de las tres fases (proceso)

Características esenciales del método

b) PRECURSILLO ( TEXTO BÁSICO IF2Ed. )

Descripción

Objetivo del Precursillo

Estudio y selección de ambientes

La búsqueda de candidatos

La preparación de candidatos

Preparación del Cursillo

La oración y la comunidad

c) CURSILLO ( TEXTO BÁSICO IF1Ed. & IF2Ed. )

Principios generales

Equipo de responsables ( dirigentes )

Elementos metodológicos/Metodología


Proclamación


Conversión


Oraciones y celebraciones

Nervio teológico del Cursillo

d) POSCURSILLO ( TEXT BÁSICO IF1Ed. )

Introducción

Objetivo de Poscursillo

Vocación personal


Crecimiento en la fe


Responsabilidad apostólica

Causes ( Medios ) ( Estructuras propias )


Reunión de Grupo, características esenciales


Ultreya, características esenciales 

6. ESTRUCTURAS DE SERVICIO:  ESCUELAS Y SECRETARIADO
TEXTO BÁSICO IF2Ed.

7. SITUACIÓN MCC EN LA IGLESIA

TEXTO BÁSICO TANTO IF1Ed. COMO IF2Ed.

¡¡ NECESITA SER REESCRITO !!

LA PARTE DE OPCIONES ESTRATÉGICAS SE HA PASADO A ESTRATEGIA

REESCRIBIR OPCIONES COMO ELEMENTOS DE IDENTIFICACIÓN DEL MCC

REFERENCIA ESPECÍFICA A INSERCIÓN EN PASTORAL DIOCESANA

8. HISTORIA
SIN DEFINIR SI ES CAPÍTULO O PARTE DE OTRO (CARISMA)

ENFOQUE CONTEXTUAL Y CONCEPTUAL

REFERENCIA A LA EXPANSIÓN DEL MCC POR EL MUNDO
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